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Srta.  Pino. 

Sra.  Vidal. 

Sr.  Ramiro. 
Rodríguez. 
Mesejo  (E.) 
Mese  jo  (J.) 
Soler. 
Castro. 
León. 
Rodenas. 


Coro  general 


ACTO  UNICO 

AAAAAA> 

CUADRO  PRIMERO 


Decoración.! — Desde  la  mitad  de  la  escena,  hacia  el  foro,  un  bancal 
de  espigas,  que  siegan  los  segadoras.  Al  foro,  telón  de  un  pueblo 

a  lo  lejos.  A  la  izquierda  una  casa  de  labranza  de  pobre  aspecto 

con  puertas  y  ventanas  practicables.  A.  la  derecha  se  ve  un  esta¬ 
blo  donde  se  supone  que  se  guardan  vacas :  puerta  practicable  y 

suelto  uno  de  los  tablones  de  la  techumbre  por  la  parte  que  mjra 
a  escena.  Delante  del  bancal  un  gran  montón  de  haces  de  espi¬ 
gas,  que  van  echando  los  segadores  a  un  carro,  cuya  trasera  ^se 

ve  entre  dos  cajas. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  los  SEGADORES,  ocupadqs  en  sus  faenas  can¬ 
tan.  BRUNO,  MATEO  y  BONIFACIO  cargan  el  carro 

MUSICA 

'  ;  \ 

Hombres  Corta,  corta.  ;  ; 

Mujeres  Corta,  corta. 

Todos  Aprieta  la  mano, 

corta,  corta. 

El  sol  cae  de  plano, 
pero  eso  no  importa, 
aprieta  la  mano, 
corta,  corta. 

Hombres  Estando  contigo  (A  ellas.) 

no  siento  fatiga. 
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Todos 


Segador 


Coro 


Segadora 


Carretero 

Coro 


Carretero 

Coro 


Carretero 


mira  cuánto  trigo, 

mira  cuánta  espiga.  ; 

Trabaja,  que  luego 

el  descanso  llega; 

no  tienen  sosiego.  ,  - 

las  horas  de  siega.  *  < 

Canta,  que  el  trabajo 
se  pasa  mejor,  < 

canta  alguna  copla, 
canta  segador. 

Tienes  como  la  espiga.  (Derjiro.) 

dorado  el  pelo, 

y  son  dos  amapolas 

tus  labios  frescos.  .  .  '  '• 

1  Ay !  quién  [pudiera, 
ser  el  amo,  amor  mío, 

Corta,  corta, 

que  el  sol  cae  de  plano, 
pero  eso  no.  importa, 
aprieta  la  mano, 

Segador  que  ien  Agosto  (Dentro.) 

vas  a  la  siega,  «  ¡ 

ocúpate  tan  sólo 

de  tu  faena; 

no  gastes  bromas, 

mira  que  tienen  hoces 

las  segadoras. 

(Salo  la  segadora  con  un  cántaro  de  agita 

y  da  de  beber  a  los  que  están  trabajando.) 

I Riaaa !  ¡Palmera!  (Dentro.) 

^  Ya.  llegó*  el  momento, 
basta  de  cortar, 
ha  llegado  el  carro 
Vamos,  a  cargar. 

¡Riaaaa! 

Pues*  yamos,  que  luego 
el  descanso  llega; 
no  tienen  ,sosiego 
las  horas  kie  siega. 

j  Sooo ! 

(Durante  las  coplas  del  segador  y  la  sega - 


\ 


* 


Bruno 

Bonifacio 

Bruno 


Mateo 

Bruno 


Mateo 

Bruno 

Bonifacio 

Bruno 


Mateo 


Bruno 


dora,  las  tiples  imitan  el  murmullo  de  un 
campo  de  trigo  y  los  hombres  imitan  el  sonido 
de  la  fioz  al  cortar  la  mies.  Al  terminar  la 
música  se  oye  el  sonido  de  una  campana  y 
desaparece  de  escena  el  coro,  marchándose  por 
distintos  lados.  Solo  quedan  Bruno,  Mateo  y 
Bonifacio.) 

HABLADO 

Bueno;  ahora  ¡si  sus  parece  echaremos  un 
cigarro  y  descansaremos  una  miaja. 

Bueno. 

Venga  la  petaca.  (Bonifacio  se  la  da.)  Por¬ 
que  vosotros,  creerme  a  mí  lo  que  yo 
sus  digo:  el  trabajo  es  lo  peor  que  hay. 
¿Por  qué...?  OPorque  tú  ganas  seis  reales 
y  estás  tóo  el  día  cargando  el  carro;  y  en 
cambio,  ¿qué  ves...?  Al  amo  tirando... 
¿Tirando?  (Van  haciendo  el  cigarro.) 

Sí,  señor,  tirando  el  dinero;  y  yo  cuando 
veo  esas  cosas  me  dan  ganas  de...  dame 
un  papel.  . 

(Le  da  un  papel  de  fumar.)  ¡Ahí  val 
Y  además,  ¿vosotros  no  sabéis  de  donde 
viene  el  trabajo? 

No. 

Pties  yo  sus  lo  diré.  El  trabajo  viene  de 
que  el  Padre  Eterno  hizo  el  mundo  y  de¬ 
trás  una  criatura,  que  fué  Adán;  le  rom¬ 
pió  una  costilla  y  salió  la  primera  señora; 
los  puso  juntos,  y,  naturalmente  hubo  sus 
tonterías,  y  Dios  los  echó  y  les  dijo: — «A 
trabajar» — y  tuvieron  dos  hijos,  (fue  tra¬ 
bajaron  también*  Trae  lumbre. 

Pus  yo  1/e  he  oído  decir  al  señor  cura, 
que  el  hombre  es'  un  sér,  y  un  sér  tra¬ 
bajador,  y  iel  ser  trabajador... 

El  ser  ^trabajador  es  mú  cansao,  créemelo 
a  mí...  Porque,  ¿Dios  pa  quién  ha  hecho 
el  trabajo? 
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Bonifacio 

Bruno 

Bonifacio 

Bruno 


jP!a  las  criaturas! 

Bueno,  pues  yo  ya  no  soy  ninguna  cria¬ 
tura. 

j  Que  viene  gente ! 

j  Pus  arza.  el  carro !  ( Se  ponen  a  trabajar.) 


ESCENA  II 

i 

DICHOS,  CONCHITA  y  BLASA.  MATEO  y  BONIFACIO  siguen  car¬ 
gando  el  carro  y  BRUNO,  corriendo  de  un  lado  a  otro  sin  hacer 

nada,  finge  trabajar  mucho 


Bruno 


Blasa 

Bruno 

Blasa 

Bruno 

Blasa 

Bruno 

Blasa 

Conchita 

Bruno 

Conchita 

Bruno 

Conchita 

Bruno 

Conchita 

Bruno 


(Mientras  los  dos  echan  haces  al  carro.)  ¡A... 
rriba!  ¡A...  ¡rriba!  (Con  voz  del  que  hace 
un  gran  esfuerzo.)  j  Esto  aquí !  ¡  Eso  ahí ! 
(Indicando  dónde  han  de  dejar  la  carga.)  jTú, 
esto,  arza!  ( Carga  a  Mateo.)  Y  yo...  (Coge 
un  haz,  ¡lo  vuelve  a  dejar  y  les  sigue  gritando 
al  llegar  ¡al  carro.)  ¡A...  rriba!  (Todo  esto 
muy  rápido.) 

(Saliendo.)  ¡Bruno!  ¡Bruno!  (Con  misterio.) 
¡  Déjame  ahora,  mujer,  que  estoy  muy  ocu- 
pao !  ( Enfadándose.) 

Ven,  hombre,  ven...  ¡Oye! 

¿Qué  quieres?  (Se  acerca,  saca  el  pañuelo 
y  se  limpia  el  sudor.) 

(Con  misterio.)  ¿Han  venío  los  señores? 
No,  están  ¡todavía  en  la  era. 

(Acercándose  a  la  puerta  de  la  casa.)  Salga 
usté,  señorita,  que  no  han  venido. 

¿  Estás  solo  ?  (Saliendo.) 

Sí,  señora;  jseñorita,  •  no  tema  usté. 
Dime,  Bruno,  ¿has  visto  a  Pérez? 

¿  Al  asistente  ¡del  señorito  Luis  ? 

Sí.  ( Con  ansiedad.) 

No  señora,  señorita... 

Pues  estáte  alerta  que  va  a  vleni'r  a  traerme 
una  carta  del  señorito  y  te  la  dará  a  ti. 
Miste,  señorita,  que  esto  pué  costarme  a 
mí  mú  caro, 


I 
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Conchita 

Blasa 

Bruno 

Conchita 


Bruno 

Conchita 

Bruno 


Blasa 

Conchita 

Bruno 
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Conchita 
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¡Ay,  por  ‘Dios!  ¡Bruno,  no  me  niegues 
este  favor ! 

Sí,  porque  ,el  apuro  de  hoy  es  terrible. 
Pero,  ¿  qué  ¡pasa  ? 

Que  me  ha  dicho  mi  tío  que  no  espera 
más,  y  que  esta  tarde  decidiremos  el  día 
en  que  me  he  de  casar  con  don  Chicho. 
¿Con  don  Chicho?  ¿Con  el  viejo? 

Sí,  con  ese  usurero  que  nos  ha  arruinao. 
¡  Pero  don  Andrés  está  loco !  ¡  Casarla  a 
usté,  qUe  es  joven  y  bonita  y  que  ade¬ 
más  está  [enamorada  del  señorito  Luis,  con 
un  viejo  feo,  avaro  y  achacoso !  Pero,  ¿  qué 
va  a  hacer  don  Chicho  cuando  esté  casao 
con  usté?  ¿Cómo  tendrá  la  cabeza  ese 
hombre?  Porque  ía  una  chica,  ¿qué  le  con¬ 
viene  ? 

IJn  chico. 

Naturalmente. 

Y  usté,  ¿por  qué  no  ha  convenció  a  su 
(tío  ? 

Pero,  ¿cómo  quieres  qüe  le  convenza,  si 
don  Andrés  quiere  casarla  por  el  dinero? 
Calla,  calla,  porque  de  ver  estas  cosas 
se  le  Quitan  a  uño  las  ganas  de  trabajar... 
Porque,  señor,  ¡es  lo  que  digo,  y  no  ma 
aflijáis.  Si  {usté  se  casa  con  el  viejo,  el 
señorito  Luis  (se  quedará  triste,  y  usté  tris- 
jta;  pus  no  ¡sean  justes  tontos  y  él  que 
no  deje  (de  quererla  a  usté  y  que  sea 
jtenaz,  y  fusté  sea  tenaza,  hasta  que  se 
convenza  don  Andrés. 

No  se  convencerá. 

Bueno,  tú  ahora  mismo  verás  al  asistente 
y  te  idará  una  carta. 

¿Y  la  tomo? 

Y  (te  dará  una  propina  de  su  amo. 

¿Y  la  ¡tomo? 

Y  te  vas  a  la  taerna. 

¿Y  la  tomo? 
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Conchita 
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Conchita 
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No,  y  me  esperas  a  mí,  que  yo  iré  a  re¬ 
coger  la  carta. 

Eso. 

Bueno. 

Y  toma  esta  peseta.  (La  toma  Bruno.) 
¡Pero  qué  buena  es  usté,  señorita! 
(Botando  la  peseta  en  el  suelo.)  ¡Sí  que  es 
buena!  Pues  ná,  estéis  ustés  descuidas; 
y  ahora  Voy  a  echar  un  trago.  (Entra  en 
la  casa.) 


ESCENA  III 


BLASA  y  CONCHITA 

¡Ay,  Blasa,  qué  desgraciada  soy! 

Si  es  lo  que  yo  digo;  al  fin  no  tendrá  usté 
más  remedio  que  hacer  lo  que  la  ha  pro¬ 
puesto  el  ¡señorito  Luis;  marcharse  a  So¬ 
ria  con  ¡su  tío  de  usté  don  Fabián. 

Sí,  pero  ¡aunque  yo  me  decidiera,  necesi¬ 
to  hablar  con  él,  para  ponerlos  de  acuerdo ; 
y  el  apuro  mío  es  hoy,  porque  ahora  mis¬ 
mo  vendrá  don  Chicho,  ¿y  qué  le  digo? 
Pñes  le  dice  usté  lo  que  yo  la  he  mandao; 
y  en  <vez  de  despreciarle,  le  dará  usté 
esperanzas ;  pero  ¡le  dice  usté  que  para 
que  nadie  crea  que  se  casa  usté  por  el 
interés,  necesita  usté  qUe  la  corteje,  que 
salte  las  tapias  del  corral,  que  la  lleve 
flores,  que  ¡la  dé  música  y  que  cuando 
se  encuentre  la  otros  mozos  los  espante 
a  estacazos,  y  en  fin,  que  haga  todo  lo 
que  hacen  los  mozos  enamorados. 

Sí,  pues  estoy  decidida;  lo  entretendré  así 
hasta  que  hable  con  Luis  y  decidamos. 
Pues,  ánimo,  Señorita;  y  ahora  que  ven¬ 
gan  cuando  quieran.  (Vanse  a  la  casa.) 
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BRUNO, 

Bruno 

Bonifacio 

Bruno 

Chicho 

Bruno 

Chicho 

Bruno 

Chicho 

Andrés 

Chicho 

Andrés 

Chicho 

t 

Andrés  • 

Chicho 

Andrés 
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ESCENA  IV 

MATEO  y  BONIFACIO.  Después  DON  ANDRES 
y  DON  CHICHO 

Qué,  ¿seguimos  ¡animaos  pa  el  trabajo...? 
Pues  a  ¡trabajar.  (Se.  sienta  y  se  limpia  el 
sudor.) 

Señor  Bruno,  qué  viene  el  amo. 
(Levantándose.)  ¡A...  ¡rriba!  (Corre  de  un  lado 
para  otro  sin  hacer  nada.) 

(Saliendo.)  Hola,  Bruno,  ¿qué  tal? 
Reventaos,  señorito. 

Bueno,  bueno,  pues  irse  a  comer  y  dejar 
el  trabajo  para  luego. 

¡Quiá!  Yo  no  lo  dejo  para  luego.  A  ver, 
(A  Mateo  y  Bonifacio.)  vámonos  a  comer. 
(Vanse.) 

I  Ay,  don  Andrés !  ¡  Ay,  don  Andrés !  ¿  Y 
dice  usté  que  ha  venido  Conchita? 

Ya  lo  creo,  ahí  está,  y  esta  tarde  se  de¬ 
cide  todo. 

Deseándolo  estoy,  para  hacerla  feliz,  y  lo 
será,  y  ¡si  ella  me  quisiera,  le  perdonaba] 
a  usté  los  diez  mil  duros  que  me  debe. 

Si  la  chica  está  loca  por  usté,  créame 
usté  a  íní. 

¡  Ay,  don  (Andrés !  no  me  dé  usté  espe¬ 
ranzas,  porque  ícuando  pienso  en  ella,  sien¬ 
to  aquí  una  cosa  que  me  estorba.  (Sa¬ 
cándose  del  bolsillo  del  pecho  un  pañuelo  muy 
grande.) 

No  le  quepa  a  usté  duda;  Conchita  le 
quiere. 

Pero,  ¿y  'ese  teniente,  ese  teniente  que 
la  persigue? 

No  tema  Usté,  que  mañana  se  va  con  los 
quintos,  y  ¡si  no  se  fuera,  le  echaba  yo 
a  estacazos  del  pueblo. 
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Chicho  Es  que  íhe  visto  ya  dos  veces  alrededor 

de  la  casa  al  asistente... 

Andrés  ¿A  quién?  ¡¿A  un  soldado? 

Chicho  Sí,  a  un  soldado  muy  feo,  y  sospecho  que 
trae  recaditos  del  amo. 

Andrés  ÍNo  haga  usté  caso.  Dentro  de  nada  será 
usté  mi  ísobrino .  [Vaya  un  sobrino  1  (Abra¬ 
zándole.) 

Chicho  jVaya  un  {tío!  . 

Andrés  Y  ni  volverá  usté  a  ver  a  ese  maldito 

milita^,  ni  la  ése  asistente  tan  feo.  (Vanse 
a  la  (casa.) 

ESCENA  V 

PEREZ,  saca  la  cabeza  por  entre  los  haces  de  paja  amontonados 

(Con  gesto  muy  ridículo.)  ¡Piis  no1  me  ha 
yamao  feo...!  ¡A  mi!  (Saliendo.  Da  un  paseo 
ridículo  por  i la  escena.)  Pus  me  parece  que 
no  tengo  ná  de  feo,  ¡digo  yo!  A  no  ser 
q'ue  lo  haiga  dicho  por  la  cara.  Pero  quisiera 

;  (  yo  ver  a  Un  hombre  metió  entre  la  paja  y 

sin  probar  jbocao  dende  ayer,  porque  a 
la  hora  de  comer  me  dijo : — «Pérez,  a  es- 
>,  cape,  toma  esta  carta,  y  sin  que  se  en¬ 

tere  ni  el  sol,  hazla  llegar  a  manos  de  la 
señorita  Concha.» — Vengo,  y  ya  iba  a  dar 
la  vuelta  por  detrás  de  los  trigos,  cuando 
veo  gente  que  se  acerca,  y  como  si  me 
ven,  sí  que  me  la  gano,  dije,  Pérez,  a  la 
paja  y  j  zas !  me  colé  como  un  grillo,  y  (ahí 
me  he  estao  hasta  que  se  han  dio  tos,  y 
por  poco  me  ahogo.  Si  yo  viera  a  Bru¬ 
no...  Me  'acercaré.  (Va  hacia  la  casa  y  vuelve 
corriendo.)  ¡María  Santísima,  que  vuelven! 
¡  A  la  paja !  ( Se  dirige  al  montón  de  haces  y 
se  detiene.)  ;¡  No,  yo  no  me  vuelvo  a  la 
paja,  que  tne  asfixio!  ¿Dónde  me  meto? 
Aquí  en  'el  entablo.  (Se  mete  en  el  establo.) 


ESCENA  VI 


CONCHITA,  DON  ANDRES,  DON  CHICHO  y  PEREZ 


Conchita 


Pérez 


Andrés 

Chicho 

Andrés 

Chicho 


Andrés 


Chicho 

Andrés 

Chicho 

Pérez 

Chicho 

Conchita 

Chicho 

Conchita 

Chicho 

Conchita 

Chicho 

Pérez 

Conchita 

Chicho 


(Saliendo.)  ¡  Ya  vienen !  Se  conoce  que  me 
buscan  para  hablarme.  Aguardaré.  ¡Valor, 
Dios  mío!  (Se  retira  hacia  el  foro.) 
(Sacando  la  cabeza  por  la  tabla.)  ¡María  San¬ 
tísima,  qué  mal  estoy  aquí !  No  hay  más 
que  cuatro  pesebres  y  somos  cinco,  cuatro 
animales  y  yo.  ¡No  quepemos! 

Ande  usté,  don  Chicho,  allí  está.  (Por  Con¬ 
chita.) 

Bueno,  pero...  ¿cómo  empiezo? 

P'ues  empiece  usté :  «Hola,  Conchita,  ¿  qué 
hay  de  bueno? 

Entendido.  (Va  y  retrocede ,)  Bueno,  ¿y  sí 
me  dice: — «Nada  ,de  particular.» — ¿Qué  le 
contesto  ? 

•Cualquier  cosa.  Pero  acérqUese  usté  con 
garbo.  ( Conchita  se  acerca  hasta  colocarse  delante 
del  establo.) 

Con  garbo,  es  así,  ¿verdad?  (Tomando  una 
actitud  ridicula.) 

Eso  es.  Yo  en  la  noria  espero.  ( Vase .) 
Bueno;  ¡allá  voy!  (Se  acerca  contoneándose.) 
¿Dónde  irá  ese  torero?  (Sacando  la  cabeza.) 
Conchita... 

¡Hola,  don  'Chicho! 

¿Qué  hay  de  bueno? 

Nada  de  'particular. 

(¡Lo  que  yo  me  temía!) 

¿Va  usté  a  la  era? 

Luego,  Ahora...  ahora  tengo  que  hablar  con¬ 
tigo.  (Hacietido  un  desplante.) 

J  Olé !  ( Don  Chicho  mira  a  todos  lados.) 
¿Hablar  conmigo,  y  de  qué? 

¿De  qué?  De  mi  amor,  porque  te  amo; 
(Muy  apasionado.)  porque  tienes  ojos  de 
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cielo  y  mejillas.de  rosa  y  labios  de  coral 
y  narices.»,  y  narices... 

¡  Miste  qué  narices ! 

¿  Pero,  es  posible  ? 

Sí ;  porque  tu  frente  pura,  sí,  pura;  tu 
mirada  limpia... 

¡María  Santísima,  cómo  me  ha  puesto  una 
vaca! 

¡Limpia,  limpia...! 

(Levantándose.)  (¡No  hay  más  remedio,  le 
entretendré!)  Pues  bien,  sí;  yo  be  no¬ 
tado  que  ¡usted  me  quería  y  le  hubiese 
correspondido,  pero... 

I  Cielos !  Habla,  vida  mía1,  pero,  ¿  qué  ? 
Pero  temo  la  maledicencia  y  qué  si  me 
caso  con  usted  crea  todo  el  pueblo  que 
lo  bago  por  ser  rica. 

¿  Qué  está  diciendo  ? 

¿Y  a  ti  qué  te  importa? 

¡A  mí  ná!  , 

Y  sólo  aceptaría  ese  matrimonio  con  una 
condición  ? 

¿  Cuál,  vida  mía  ? 

MUSICA 

Pues  escúcheme  ¡usted 
que  le  yoy  a  decir 
cómo  quiero  que  sean  los  hombres 
qlie  me  amen  a  mí.  ' 

Pues  empieza  por  Dios,-, 
que  yo  quiero  saber 
cómo  quieres  que  sean  los  hombres 
que  te  ¡han  de  querer. 


Ha  de  -per  noble  y  galante, 
muy  apuesto  y  arrogante 
y  de  ¡amante  corazón, 
y  ha  de  ser  dicharachero 
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y  tener  mucho  salero 
y  ai  decirme  «yo  te  quiero» 
que  me  jlene  de  ilusión. 

Por  eso,  vida  mía, 
no  habrá  cuestión, 
yo  arrobaré,  si  puedo, 
tu  corazón. 

Me  paice  que  este  tío 
es  un  melón. 

\  yo  i  quiero  que  rendido 
vaya  al  pie  de  mis  balcones 
y  que  llegue  hasta  mi  oído 
el  rumor  de  sus  canciones. 

«Sal,  que  está,  vida  mía, 

»muy  triste  el  cielo 
»y  alumbra  eon  tus  ojos 
»  »a  los  luceros.» 

Y  que  al  verme  me  diga 
con  mucho  mimito, 
mi  vida,  mi  niña, 
por  ti  me  derrito, 
i  ven,  niña  mía, 
de  mi  corazón, 

I  ay  1  ven  por  Dios, 

(pie  a  tu  lado,  alma  mía, 
me  siento  mejor. 

Ven,  niña  mía, 
de  mi  corazón, 

I ay!  ven,  por  Dios, 
que  a  tu  lado,  alma  mía, 

'  me  siento  mejor. 

]Ay,  María  'Santísima! 

V  que  tenga  salero 
y  sea  torero  < 

y  entienda  de  aquí 
y  que  toque  las  palmas, 
se  cante  y  se  baile 
marcándose  así. 

(Empieza  a  marcar  el  baile  y  don  Chicho  la 
imita  bailando  grotescamente.) 

Las  Amapolas. — 2 
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Por  mirar  tus  ojos,  chiquilla., 
no  sé  que  me  pasa, 
que  me  'estoy  por  la  noche  y  el  día 
rondando  tu  casa. 

Si  no  sales  me  vuelvo  lóquito 
porque  no  te  veo, 

.y  si  ¡sales  me  pongo  malito, 
porque  me'  mareo. 

( Repiten  el  baile.) 

Y  pegue  ide  firme 
y  tenga  valor, 
y  a  todos  los  venza 
a  fé  y  corazón, 
y  entonces  ¡a  él  sólo 
daré  yo  mi  amor 
y  con  él,  orgullosa,  del  brazo 
me  iría  *yo. 
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HABLADO 

¿Eso  nada  más,  bien  mío? 

Eso.  Venir  de  noche,  saltar  las  tapias,  traer¬ 
me  flores,  «darse  de  palos  con  los  que 
me  rondan... 

¿Y  después...? 
j  Arnica ! 

¿Te  casarás  conmigo? 

En  seguidita.  v 
Pues  no  ¡digas  más. 

(l  Cielos,  se  (atreverá  1)  ¿Pero  va  usted...? 
(Muy  agitada.) 

(Voy  a  merecerte.  ¡Voy...  a  la  noria  a  ha¬ 
blar  con  tu  tío! 

(¡Dios  mío!) 

Y  gracias,  lucero  matutino;  gracias  por  tu 
amor.  Y  mira,  ya  ando  con  más  garbo 
que  un  joven  de  quince  años...  Adiós... 
(Hace  medio  mutis  contoneándose.) 

¡  Saleroso ! 

¡  Retrechera !  ( Queriendo  tocarla  la  cara,) 

/ 
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¡  Pero  estese  usted  quieto!  (Huyendo  hacia 
la  casa.) 

por  qué  me  has  dicho  saleroso? 

\o  no  he  dicho  nada.  (Se  mete  en  la  casa.) 
¡Es  mía,  taifa...  A  la  noria!  (Vase.) 
¡Toreraso ! 

ESCENA  VII 


PEREZ,  luego  BRUNO 


(Desde  arriba.)  ¡Maldita  sea!  ¡Y  que  se 
vea  esa  pobre  chica  sufriendo,  y  mi  amo 
alba  abajo  y  yo  aquí  arriba,  por  culpa 
de  este  tío  viejo!  En  fin,  yo  sargo  de 
acfuh  y  (ahora  que  no  están,  me  acerco 
a.  la  casa  y  le  largo  la  carta.  (Se  oculta.) 
(Tor  la  izquierda.)  ¡Ná,  que  pué  que  haiga 
venío,  pero  (que  no  encuentro  al  asisten^ 
te!  (Empieza  a  mirar  y  desaparece  por  el 
lado  contrario  'de  donde  ha  salido.) 

(Saliendo  del  establo  y  sujetándose  el  estómago 
con  ambas  manos.)  ¡María  Santísima!  ¡Lo 
que  me  (figuraba!  ¡Bajo  der  pesebre,  tro¬ 
piezo  con  una  vaca,  y  como  está  eso  tan 
escuro,  empieso  ¡a  andar  como  er  que  cita 
a  recibir  y  recibo  un  topetazo  de  la  ter¬ 
nera  que  taie  ha  deshecho  el  estómago! 

¡  Zape,  un  hombre !  (Se  esconde  en  el  es¬ 
tablo.) 

(Saliendo.)  ¡Ná,  que  no  lo  veo! 

(Viendo  que  es  Bruno.)  ¡  Cuerno !  ¡  Es  Bru¬ 
no!  Gracias  a  Dios...  (Va  despacio  y  le  toca 
en  el  hombro.)  ¡Bruno...! 

( Asustándose  mucho.)  ¡  Aaah  ! 

¡Que  soy  yo! 

¡  Pérez !  ¡  Demontre,  qué  susto... ! 

¡  Se  me  acaba  la  paciencia ! 

Pero,  ¿  dónde  estabas  metió  ? 

En  el  'establo  hace  una  hora  y  me  he 
reventao.  ¡  Ay,  mi  estómago ! 
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¿  PUs  qué  te  ha  ocurrió? 

¡Que  me  ha  hecho  daño  la  ternera! 

¿Has  comío  mucha? 

¡  Quiá,  hombre !  ¡  Que  me  ha  dao  un  to¬ 
petazo  en  ¡el  estómago  la  ternera  esa  que 
tenéis  ahí ! 

¿  La  Cariñosa  ? 

¡  Camará,  vaya’  un  cariño  1 
¿Y  dónde  te  ha  dao? 

En  el  vacío.  (Se  señala  todo  el  estómago.) 

¿Y  a  eso  le  llamas  el  vacío? 
Naturalmente,  hombre,  ¿no  vés  que  estoy 
sin  comer  todayía...  ? 

Bueno,  ¿traes  la  carta ? 

Aquí  está,  toma  y  cudiao,  ¿eh?  (Se  la 
da.)  Que  se  la  entregues  a  la  señorita, 
de  seguida. 

¡  Descansa,  Pérez ! 

ESCENA  VIII 

DON  ANDRES,  que  sale  ocultándose  por  la  izquierda  y 
recorre  la  escena  hasta  situarse  detrás  de  la  casa 

I  El  asistente  ¡aquí !  ¡  Y  Bruno  con  una  carta 
en  la  mano!  ¡Los  cogí!  (Se  oculta.) 

(A  Pérez,  que  va  a  marcharse.)  X  oye,  no  te 
ha  dao  tu  amo  ná  pa  mí! 

¡Ah,  sí!  ^Me  ha  dao  una  pieza  de  dos  pe¬ 
setas,  y  me  ha  dicho  que  te.  diera  ocho 
reales  y  me  quedara  con  dos. 

¿Con  dos  qué? 

Con  dos  riales. 

PUs...  pus...  no  sale  la  cuenta. 

Trae  y  verás.  Dame  seis  riales... 

Ahí  van. 

Toma  las  dos  pesetas,  y  Arreglaos. 
¿Arreglaos? 

¡Claro!  Tú  me.  das  seis  riales,  yo  te  doy 
ocho  riales...  resta;  ¿cuánto  lleváis? 
(Registrándose  el  bolsillo.)  No  llevo  más. 
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Llevas  dos,  ¡  bárbaro ! 

Es  verdad. 

Pues  son  los  dos  que  yo  me  guardo.  ¿A 
ti,  qué  me  han  dicho  que  te  dé?  ¿Dos 
pesetas  ? 

Sí.  í  ; 

Pues  aquí  'están,  y  cuenta  redonda. 
P'ero,  ¿y  los  seis  reales? 
j  Camará,  no  'sabes  quebraos... !  (Vase  Pérez.) 
(Se  queda  pensativo  y  contando  con  los  de¬ 
dos.)  Dos...  tres...  (Sigue  contando  y  se  dirige 
hacia  la  casa.) 

(Saliendo  al  encuentro  y  quitándole  la  carta 
que  lleva  en  la  mano  izquierda.)  j  Alto ! 
jOcho!  (Asustándose.)  ¡Aaah!  ¡Don  Andrés! 
j  Miserable ! 

¡Estoy  perdió! 

¿Qué  es  esto? 

Por  Dios,  don  Andrés...  yol..  yo... 

¡Es  una  carta  para  mi  sobrina,  que  te 
ha  dado  ese  asistente...  ylá  lo  sé,  infame! 
(¡María  Santísima!)  ,Yo...  es  que,.,  me  la 
ha  dao...  \ 

¿Y  tú,  por  qué  la  has  tomado? 

¡Por...  por...  ¡por  no  despreciarla...! 

{(Rompe  el  'pobre  y  la  lee.)  ¿Qué  le  dirá? 
¡Veamos!  (Lee.)  «¡Chacha  mía!»  ¿Chacha 
suya?  ¡Toma!  (Le  pega  un  cogotazo .) 

¿Y  yo,  qué  culpa  tengo? 

(Lee  en  voz  baja.)  ¡Cuerno!  (Leyendo  y  sepa¬ 
rándose  de  Bruno.)  «Conchita  de  mi  vida: 
»si  esta  tarde,  al  dar  un  paseo  por  el 
»campo,  veo  que  llevas  en  el  sombrero 
»un  ramo  'de  amapolas,  esta  noche,  a  las 
»nueve,  saltaré  las  tapias  de  tu  jardín  y 
»subiré  hasta  ¡tu  ventana,  porque  necesito 
»hablarte ;  si  no  llevas  las  amapolas,  es 
»que  no  ;debo  ir.  j  Dios  quiera  que  las 
»vea  en  tu  sombrero!  No  te  olvidará. nunca- 
»tu  Chacho.»  ¿Su  chacho?  ¡Toma!  (Le  da 
otro  cogotazo.) 
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i  Pero  yo  iqué  culpa  tengo  ! 

,¿  .Conque  amapolas  ¡en  el  sombrero  de  mi 
sobrina?  ¡Esta  ¡es  mi  venganza!  ¡Ah,  las 
verá,  las  verá  e  ira!  ¡Y  para  cuando  vaya, 
se  acordará  ¡de  mí  para  siempre! 

¿Qué  dirá  la  carta? 

¡  Bruno ! 

¡Don  Andrés!  ¡ 

Yete  a  tese  bancal  y  coge  un  puñado  de 
amapolas,  y  ;tráemelas. 

Amapolas...  ¿pa  qué? 

¡A  ti  ique  te  importa,  granuja!  ¡Obedece 
y  calla! 

Voy,  voy  corriendo.  (] 7 ase.) 


ESCENA  IX 

DON  ANDRES  y  DON  CHICHO 


Por  fin  voy  a  acabar  con  estos  amores 
de  una  vez...  ¡Pero,  ay,  si  don  Chicho 
supiera  lo  idel  chacho,  todo  se  perdía!  (Vién¬ 
dole.)  ¡El!  ¡Disimulo!  (Se  guarda  la  carta.) 
¡Don  Andrés,  venga  un  abrazo!  (Se  abra¬ 
zan.)  ¡Albricias!  He  hablado  con  Conchi¬ 
ta,  y  me  ha  dicho  qUe  sí... 

¿Que  sí?  ¿Pero  qué  le  ha  preguntado'  Us¬ 
ted  ? 

Que  si  me  quería. 

¿Y  ha  dicho  que  sí?  (Con  extrañeza.) 
j  Claro ;  y  resulta  que  está  loquita  por  mí ! 
¡Y  hasta  me  ha  llamado  saleroso;  lo  que 
es  que  luego  le  ha  dado  vergüenza! 
¡Saleroso!  (¡Está  loco,  está  logo!  ¡Si  su¬ 
piera  la  verdad... !) 
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ESCENA  X 


DICHOS  y  BRUNO,  con  un  ramo  de  amapolas 
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¡Aquí  están  las  amapolas  1  (Dándoselas  a 
don  Andrés.) 

¡Amapolas!  ¿Y  para  qué  es  esto? 

Pues  nada,  como  ahora  no  hay  otras  flo¬ 
res,  se  las  llevo  a  Conchita,  para  que  con 
ellas  se  (adorne  el  sombrero. 

(Muy  bien.  Vamos  a  buscarla,  que  ya  es 
hora  de  que  demos  nuestro  acostumbrado 
paseo  hasta  los  lagares... 

Vamos.  (A  Bruno.)  ¡Y  tú,  silencio! 

¡Este  tío  ya  no  me  suelta! 


ESCENA  XI 

•  > 

BRUNO 

*  • 

¡Me  han  reventao!  ¡Don  Andrés  me  ha  co¬ 
gió  la  carta,  y  Pérez,  se  me  ha  llevao 
el  dinero  y  me  ha  engañao !  Porque,  vamos 
a  ver:  ocho  reales  que  me  tenía  que  dar, 
■  y  seis  que  yo  tenía,  catorce,  y  dos  que 
eran  pa  él,  dieciseis,  y  ocho  que  me  debía 
haber  entregao,  veinticuatro,  y  seis  que 
yo  no  debía  haberle  entregao,  treinta...  ¡Ná, 
que  se  ha  llevao  un  barbaridad  de  dinero  ! 


ESCENA  XII 

BRUNO,  CONCHITA,  BLASA,  DON  ANDRES  y  DON  CHICHO 

CONCHITA  (Sale  poniéndose  las  amapolas  en  el  soynhre- 
ro .')  ¡Pero,  !tío;  pero,  por  Dios,  si  me  están 
muy  mal !  Qué  capricho ! 
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Andrés  iPües  no  dice  que  le  están  mal  las  ama¬ 
polas...  ! 

Chicho  (¿Mal...?  j Y  pareces  la  ninfa!  de  la  pri¬ 

mavera...  ! 

Conchita  j  Primavera... !  j  Primavera... ! 

Andrés  Blasa,  ¿lleva  “usted  la  merienda? 

Blasa  Todo  va  aquí.  (En  la  cesta  que  lleva  al  brazo.) 

Andrés  j  Pües,  andando,! 

Chicho  jTú  de  mi  brazo,  pedazo  de  gloria!  (A 

Conchita.) 

Andrés  ¡Tú  a  mi  lado,  pedazo  de  bruto: !  (A  Bruno.) 

Blasa  Y  yo  con  la  cesta.  (Vanee.) 


MUTACION 


! 


/ 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle  de  un  pueblo 


ESCENA  PRIMERA 


MOZOS  y  MOZAS;  después  PEREZ.  Las  mozas  llorando, 

formando  parejas  con  ellas 


Ellas 
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MUSICA 

|Jí,  jí,  ííl 

Mira  que  es  desgracia 
el  tocarte  a  ti. 

I  Jí,  jí,  jíl 

'  Un  mozo  tan  guapo 
y  tan  hien  portao, 
tener  a  la  fuerza 
que  ir  a  ser  soldao. 

I  Jí,  jí,  jí  ! 

Mira  que  es  desgracia 
el  tocarte  a .  ti. 

No  te  apures,  chica, 
que  ya  volveré 
y  con  los  galones 
que  me  ganaré : 
pero  lo  .que  siento 
es  dejarte  a  ti. 

I Jí,  jí,  jí! 

Mira  que  es  desgracia 

el  tocar(me  a  (  mí : 
Muchachos  y  muchachas, 
¿por  qué  sus  apuráis? 
¿Sus  ha  tocao  la  suerte 
y  encima  sus  quejáis? 


Señor  asistente, 
j  si  es  que  se  los  llevan 
y  las  pobres  mozas 
sin  novio  se  quedan! 

Y  si  en  el  servicio 
les  hacen  sufrir, 
ipobrecitos  mozos, 
se  van  ¡a  morir! 

Callarse,  zalameras. 

Vosotros,  escuchar  (A  ellos.) 
y  veréis  ¿que  es  el  servicio 
el  mejor  oficio 
que  se  puede  imaginar. 

¡  Tararí]  ¡  Atención ! 

Cuando  tocan  jla  diana, 
aunque  tú  no  tengas  gana 
te  prencipias  a  vestir, 

(Todos  imitan  [el  vestirse.) 

y  las  prendas  de  uniforme 
porque  el  ¡cabo  esté  conforme, 
es  preciso  sacudir. 

(Idem,  como  ísi  se  sacudieran.) 

Aluego  te  vistes 
de  pies  a  cabeza, 
pasas  la  ¡revista 
de  aseo  u  limpieza. 

I Firmes!  jAr! 

Y  si  por  descuido 
te  tarta  un  botón, 
te  da  ¡el  cabo  tres  galletas, 
dos  patas  ’en  cierta  parte, 

,  tres  pellizcos,  cinco  tortas 
y  un  capón. 

¿Y  qué?  Firmes  otra  vez.  jEh 
Te  comes  ,el  rancho 
en  tres  cucharás. 

Suena  la  corneta, 
tocan  a  formar, 
y  el  Maüsser  al  hombro 
y  el  ,aire  gentil, 
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suena  la  charanga 
y  venga  |de  ahí. 

(Todos  imitan  la  charanga,  figurando  tocar  cada 
uno  un  instrumento.) 

Pa  ver  ¡a  chicos  tan  resalaos 
tóos  los  halcones  están  cuajaos, 
y  al  ver  las  chicas  mi  aire  marcial, 
muchas  veces  pie  han  gritao...  «\  Saleroso !» 
«|  Cuerpo  bueno !»  «¡  Uv,  qué  andares !» 

«I Si  parece  pn  general!» 

Y  yo  (las  miro  con  diznidad, 
pero  no  pierdo  marcialidaz, 
sólo  hago  caso  del  oficial 
que  dice:  «¡Marchen,  de  frente!  ¡  Ar !  * 
(Marcha  seguido  \de  todo  el  coro,  que  va  formado.) 
Y  el  [Maüser  al  hombro 
y  el  ¡aire  gentil, 
suena  la  charanga 
y  venga  ¡de  ahí. 
j  Tararí ! 


HABLADO 

¡Vivan  los  ¡quintos!  0 
j  Vivan ! 

j  Vivan  las  ¡quintas  ! 
j No,  no!  ¡i Abajo,  abajo! 

¡  Pero,  brutos,  si  las  quintas  son  las  no¬ 
vias  de  los  quintos ! 
l.Q  ¡Es  verdad!  '¡Entonces  que  vivan! 

¡  Vivan !  (Vanse  con  mucha  algazara,  y  repi¬ 
tiendo  el  ‘¡motivo  de  la  charanga.) 

¡  Pues  claro !  ,Y  yo  sin  encontrar  a  mi 
tiniente,  por  más  que  le  busc<^,  y  sin  co¬ 
mer;  pero  lo  primero  es  lo  primero.  Me 
voy  a  buscar  una  libreta  y  un  racimo  de 
uvas,  i  La  ¡ternera  me  ha  debilitao !  (Vase 
a  grandes  pasos  por  la  derecha.) 
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ESCENA  II 

DON  LUIS  y  BRUNO,  por  la  izquerda 

(Saca  a  Bruno  cogido  de  las  orejas.)  Pero 
pedazo  de  ¡bruto,  ¿  qué  has  hecho  ? 

¡Ay!  ¡Yo  ;n°  he  hecho  ná...  yo  no  he 
tenido  la  culpa ! 

¡  Conque  te  Jm  quitan  la  carta  don  An¬ 
drés!  ¿Y  cómo  ha  sido? 

Pues  verá  usté:,  ha  venío  Pérez  y  me  ha 
sacao  una  ¡carta  y  me  ha  sacao  una  cuenta. 
¿Y  qué  más? 

Y  me  ha  sacao  seis  reales  y  me  ha  dao 
la  carta  y  se  ha  guardao  el  dinero  y  se 
ha  ido,  y  cuando  yo  llevaba  la  carta  en 
esta  mano  pa  entregársela  a  la  señorita 
y  me  despedía  de  Pérez  y  de  los  seis 
reales...  ¡  púm!  don  Andrés  que  me  la  qui¬ 
ta,  me  da  dos  puñetazos  y  escomenzó  a 
leerla. 

¿Y  tú  oíste  lo.  que  leía? 

Yo  no  me  enteré  más  que  del  principio 
y  del  fin.  (Echándose  mano  al  sitio  donde 
don  Andrés  ie  pegó.)  lo  cual  qUe  yo  le 
pediría  a  Usté  un  favor  antes  de  que  se 
me  olvide. 

¿  Qué  favor  ? 

Que  no  vuelva  usté  a  poner  Chacho  en 
las  cartas,  porque  luego  lo  pago  yo. 

¿Y  la  señorita  no  ha  visto  la;  carta,  ni  sabe 
nada  de  élla,  ni  que  su  tío  la  ha  leído  ? 
¡Qué  va  (a  saber!  Si  don  Andrés  no  me 
ha  dejao  que  me  arrimara  a  ella  pa  de¬ 
círselo.  Y  jgr acias  que  me  he  podio  esca¬ 
par  pa  contárselo  a  usté  todo,  y  adver¬ 
tirle,  además,  que  usté  esté  prevenío,  que 
don  Andrés  ha  citao  a  tóos  los  mozos 
del  pueblo  que  tengan  bríos  y  estacas,  pá 
que  a  las  siete  estén  aquí  con  las  estacas. 

'  A  ‘  '  '  ’  • 
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1  Cuerno !  ' 

Lo  cual  que  yo  me  figuro  que  no  es  pa 
osequiarle  a  ¡usté. 

Y  después  de  leer  la  carta,  ¿  se  habrá  puesto 
furioso  con  la  señorita...  ? 

Eso  creía  yo;  pero  jquiá!  al  contrario;  me 
ha  mandao  ir  al  bancal,  coger  amapolas, 
y,  que  quieras  que  no,  ha  hecho  que  la 
señorita  se  adornara  con  ellas  el  sombrero. 
¡Caracoles!  ( Aparte j  '¡Qué  paliza  me  lar¬ 
gan  si  ino  me  avisa  éste!  (Pausa.)  Pues, 
nada;  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente; 
les  voy  a  hacer  una  jugarreta  terrible,  sí, 
y  de  ¡una  vez  acabo  con  esta  situación. 
¡Animo!  (Alto.)  Oye,  Bruno. 

1  Mande  usté  1 

¿Tú  podrás  hablar  con  tu  mujer? 

¡Quiá!  ¡Si  dende  que  andamos  en  esto 
de  ustés,  hace  tres  días  que  estoy  de¬ 

seando  pillarla  sola  pa  esplayarme  con  ella! 
y  contarle  mis  penas,  y  don  Andrés  no  me 
deja ! 

Pues  es  preciso  que  veas  a  la  señorita' 
y  le  ¡des  este  papel.  (Escribe  en  una  hoja 
que  arranca  de  una  cartera  de  bolsillo.)  ¡Toma! 
Pero  no  ponga  usté  Chacho,  ¿eh? 

Yé  tranquilo. 

¡Pus,  adiós,  don  Luis,  y  que  le  coste  a 
usté  que  su  asistente  ha  tenío  la  culpa1 

de  too ! 

¡En  cuanto  le  coja,  le  reviento!  ¡Le  voy 
a  dar  más  puntapiés... !  ( Vase  seguido  de 
Bruno  por  la  izquierda.) 

escena  irr 

PEREZ  sale  con  una  libreta  y  un  racimo  de  uvas 
* 

¡Nadie!  (Mira  a  lodos  lados.)  Esto  me  lo 
jamo  yo,  pero  que  mú  tranquilo.  Afor¬ 

tunadamente  no  me  amenaza  denguna  pata 
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de  mi  amo,  que  Dios  sabe  a'onde  andará! 
¡Porque  yo  sé  que  el  amor  es  la  pasión 
más  dislocante,  ;y  más  inmoviliza  que  se 
ha  conocío!  ¡No  para  uno!  ¡Pero  el  ham¬ 
bre,  camará,  ¡el  hambre  es  muchísimo  peor; 
cuando  se  tiene  hambre,  no  para  uno... 
de  comer!  ¡¡Y  una  cosa  es  que  mi  amo, 
que  ama,  ame,  y  otra1  que  yo  que  no 
jamo,  (Tira  un  bocado  al  pan.)  jame!  \Y 
luego  que  "hay  que  reflexionar  y  compren¬ 
derlo  tóo !  Lo  mismo  es  lo  de  mi  amo  que 
lo  mío,  porque  la  libreta  y  la  mujer  se 
parecen  muchísimo.  ¿Por  qué  las  busca 
uno  ?  ¡  Por  la  debilidaz !  ¿  Qué  es  lo  pri¬ 
mero  que  ¡se  le  ocurre  a  uno  cuando  las 
ve?  ¡Tirarlas  un  bocao!  ¿Que  son  tier¬ 
nas  ?  ¡  Cuestión  'de  un  momento !  ¿  Que  son 
duras?  ¡Pacencia  ‘y  mandíbulas!  ¡Y  lo  mis¬ 
mo  a  (3a  mujer  que  a  ,1a  libreta,  cuando 
po  las  ¡quiere  uno  del  tóo,  pues  las  par¬ 
te  por  la  metá!  ¿Que  son  jóvenes?  ¡So¬ 
pas!  ¿Que  ¡son  viejas?  ¡Migas!  Siempre 
sirven  pa  argo.  Pírs,  ¿y  er  queso  que  me 
he  comprao?  El  queso  se  parece...  (Em¬ 
pieza  a  buscárselo  en  los  bolsillos.)  el  queso 
parece...  (Sigue  buscando.)  er  queso  no  pa¬ 
rece.  Me  Jo  he  dejao  en  la  tienda.  ¡Mar- 
dita  sea!  ¡Pus  no  vuervo!  ¡Comeré  pan  y 
uvas ! 


ESCENA  IV 


PEREZ  y  DON  LUIS;  que  sale  por  la  derecha 

¡  Demonio !  ¡  Ese  bergante  aquí !  ¡  Le  voy 
a  reventar !  ¡  Pérez ! 

¡  María  Santísima,  mi  finiente  aquí !  ¡  Yo 
me  escondo  ¡esto  !  (Se  esconde  la  libreta  en 
la  espalda ,  debajo  de  la  chaquetilla.)  ¡Mi  fi¬ 
niente!  (Se  cuadra.) 
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¿  Qué  haces  aquí  ? 

O  Me  ha  jorobao !)  ¡Pus...  buscándole  a  usté! 
¿  Conque  a  mí  ?  ¡  Arribf  esa  mano ! 

¡  Mi  tiniente !  '( Se  sube  a  la  frente  la  izquierda.) 
¡La  otra! 

(Titubea,  y  salada  con  la  mano  derecha,  en 
la  que  tiene  el  racimo  de  uvas,  de  modo  que 
le  queda  ' junto  a  la  cara.)  ¡María  Santísima! 
¿Qué  es  eso? 

¡  Uvas ! 

¡Bergante!  ¿Y  -es  "así  como  me  buscas? 
¿  C  o  mp r a  n  d  o  uvas  ? 

¡  Porque  necesitaba  'comer  pa  buscarle  a 
usted  con  más  bríos ! 

¿Con  más  bríos!  ¡Toma,  granuja!  (Dándole 
en  la  espalda.)  ¡  Caracoles,  qué  duro !  (So¬ 
plándose  los  dedos.) 

Pues  es  do  hoy. 

¿  El  qué  ? 

(Sacándolo.)  ¡El  pan! 

¿Pan,  también? 

Pa  los  bríos,  mi  tiniente. 

Cuádrese  usted. 

( Con  las  dos  manos  arriba.)  ¡  Me  tengo  que 
cuadrar  con  la  merienda ! 

¿Has  cumplido  mi  encargo? 

Si,  señor.  ( Da  un  bocado  al  racimo  que  tiene 
junto  a  la  cara  y  come  unas  uvas.) 

¿Le  has  dado  la  carta  as  Bruno? 

Sí,  señor.  (Muerde  el  pan.) 

¿  Y  cómo  ? 

(Mordiendo  las  uvas.)  ¡Cómo! 

¿  Que  cómo  ?  pregunto. 

Pues  con  el  cudiao  de  siempre.  (Muerde 
el  pan.) 

Abajo  las  manos. 

(¡Ma  cortao  la  digestión!) 

¿Y  no  te  ha  visto  nadie? 

¡Absolutamente!  ¡Pué  Usté  ir  esta  noche 
a  ver  ¡a  la  señorita  a  las  nueve  y  entrer 
tenerse  hasta  la  media  u  más,  pero  mú 
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tranquilísimamente ! 

¡Bueno;  pues  oye,  puesto  que  no  hay  te¬ 
mor  ninguno,  he  p  ensao  que  esta  noche 
a  las  hueve,  con  mi  capa  y  mi  gorra, 
vayas  tú...!  ¡Toma!  (Dándole  la  capa.) 

¿Yo?  ¿Que  vaya  yo? 

¡Sí;  necesito  que  me  sustituyas... 

(¡María  Santísima!.  ¿ Qué  será  esto?)  ¡Que 
yo  no  sirvo  para  sustituto,  mi  tinientel 
Tengo  un  propósito  y  para  realizarlo  con 
fortuna,  es  preciso  que  me  ayudes  y  hace 
falta  que  ai  verte  te  confundan  conmigo. 
(Y  me  arreen  una  paliza,  como  otra  vez 
que  me  confundieron,  es  decir,  que  me . 
molieron.) 

¡Ah!  ¡Y  quiero  pagarte  el  servicio;  toma, 
un  duro ! 

(¿Un  duro?  ¡María  Santísima,  me  la  he 
ganao !) 

¡  Creo  que  no  te  quejarás ! 

Según  como  arreen.  (Acción  de  pegar.) 
Vamos,  inmediatamente. 

¡A  la  orden!  ¡Pase  usté,  mi  tiniente! 

Pasa,  he  dicho.  (Vase  por  la  izquierda  don 
Luis  y  Pérez  por  el  lado  contrario ,  asomando 
inmediatamente  la  cabeza.) 

ESCENA  V 

PEREZ,  que  sale  poco  a  poco 

¡  Me  ha  reventao !  En  cuanto  él  se  entrome¬ 
te  con  una  mujer  y  me  da  la  capa,  la 
gorra  y  el  duro,  me  lisian.  !Fero  que  me 
lisian!  El  año  antipasao,  por  mor  de  una 
señora  casada,  me  dió  la  capa,  la  gorra 
y  el  duro  y  me  puso  de  sustituto  en  una 
esquina  y  me  dijo :  «Tú,  ahí,  quieto,  hasta' 
que  te  avisen.»  ¡  Y  el  aviso  fué  que  el 
marido  de  la  señor  a  me  di  ó  contra  una 
esquina  un  sobo,  pero  superior!  Le  miré 
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y  aquello  era  tina  furia1;  yo,  al  ver  cómo 
me  pegaba,  como  •  no  soy  manco,  puse  el 
brazo,  asín,  pa  que  viera  que  yo  no  era 
er  finiente  y  pa  que  no  me  diera  en  la 
cara,  pero  él  miraba  la  manga  y  seguía 
pegando,  y  eso  que  no  veía  las  estrellas... 
pero  er  que  veía  las  estrellas  era  yo.  j  Ca- 
mará,  qué  gorpesl  ¡Me  dio  una  pata  en 
el  hueso  dulce,  que  me  lo  amargó  pa  toai 
mi  vida!  ¡Y  eso  que  dicen  que  a  nadie  le 
amarga  un  dulce !  ¡  Y  esta  noche  me  pasa 
argo  igual !  j  Y  eso  que  a  mí  esta  noche 
no  me  la  dán!  ¡Pero;  nones!  ¡Yo  suerto 
esto,  aunque  pierda  er  duro!  ¡Me  largo 
a  la  taberna  y  pongo  otro! 

ESCENA  VI 

MATEO  y  BONIFACIO,  que  salen  con  cargas  de  leña 

i 

* 

(Al  verles  venir.)  ¿Quiénes  serán  estos? 

¡  Buenas  noches,  Pérez ! 

0 Demontre,  la  combinación!)  ¿Ande  vais? 
A  casa  el  amo,  a  dejar  esta  leña. 
Hombre,  a  propósito  de  leña.  Oye,  Mateo. 
Déjame,  que  tengo  prisa. 

Ascucha,  que  te  voy  a  decir  una  cosa... 
(Deja  la .  leña  y  se  acerca.)  ¿  Qué  quieres  ? 
Un  negocio  superior.  (Le  lleva  aparte.)  ¿Quiés 
ganarte  tres  pesetas? 

Ya  lo  creo.  ¿Cómo? 

Pues  mú  fácilmente. 

¿Qué  hay  que  hacer? 

Ná,^  te  pones  esta  capa  y  esta  gorra  y  te 
estás  dónde  yo  te  diga, «que  ya  te  avisarán. 
¿Y  pa  qué? 

¡Pus  no  preguntas  tú  poco  per  tres  pe¬ 
setas  !  Pus  pa  ná,  porque  mi  amo  má 
encargao  que  le  aguarde  con  eso  puesto, 
por  si  a  la  madruga  tié  frío,  y  como  yo 

Las  Anuxpolas. — 3 
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quió  hablar  con  mi  chica,  pues  mientras 
hablo,  tú  me  lo  guardas.  ¿Acetas? 

Vengan  las  tres  pesetas. 

Pus  toma  la  capa  y  la  gorra,  cárgale  a 
ese  la  leña  y  ven¡te  pa  la  taberna,  que 
allí  te  espero. 

En  seguida  voy.  Vengan  las  tres  pesetas. 

1  Ahí  van !  ¡  Hasta  luego !  v \  Qué  palos  me 
he  quitao  de  encima!  jY.me  sobran  ocho 

ríales  1  (Tase.) 

ESCENA  VII 

MATEO  y  BONIFACIO 

Yo  no  me  fío.  i  Tres  pesetas  por  ponerse 
una  capa...!  ¡Esto  es  algo! 

¿De  qué  hablabais?  (Acercándose.) 

¿Quiés  ganarte  una  peseta? 

Ya  lo  creo.  Venga,  venga.  ¿Cómo? 

Püs  no  tiés  más  que  hacer  que  ponerte 
esta  capa  y  esta  gorra  y  aguardarte  donde 
él  te  diga,  que  ya  te  avisarán. 

¿Quién?  * 

j Pus  nó  preguntas  tu  ná  por  una  peseta! 

Pérez,  pa  dárselo  a  su  amo. 

Venga  la  peseta.  jQué  gracia!  ¿Y  dan  cua¬ 
tro  ríales  por  esto  ?  i  Serán  tontos ! 

PUs  lárgate  a  la  táerna  que  allí  te  espera, 
y  dile  que  yo  no  puedo<  ir,  que  vas  tu. 
Venga  la  capá  y  la  gorra. 

¡ Toma !  ,  n. 

Hasta  luego.  ( Hace  medio  mutis,)  ¡  An .  -Llé¬ 
vate  tú  la  leña,  ¿eh?  (Vase.) 

¡PUé  que  te  la  lleves  túl  (Se  carga  La 
leña.)  j Y  me  han  sobrao  dos  pesetas!  (Vase.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Decoración.  Escena  dividida  por  la  tapia  del  jardín  de  una  casa  que 
se  ve  a  la  izquierda,  con  ventana  practicable.  En  una  pequeña 
parte  de  la  casa,  que  será  saliente  y  dará  frente  al  público,  una 
ventana  baja  practicable,  y  debajo  de  ella  un  banco  de  piedra,  que 
hará  más  fácil  el  acceso  a  ella.  En  el  jardín,  tapia  al  foro,  que¬ 
dando  espacio  entre  la  tapia  y  la  casa,  y  del  fin  hasta  la  batería; 
en  esta  parte  de  la  tapia  puerta  practicable.  Dentro  del  jardín  una 
leñera,  garita  o  barracón,  con  puerta  practicable.  En  la  pared  de 

la  escena,  a  la  derecha,  una  calle.  Telón  de  foro,  casas  de  pueblo. 

* 

ESCENA  PRIMERA 
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CONCHITA,  BLASA  y  BRUNO 

( Al  levantarse  el  telón ,  están  por  la  parte  del 
jardín  Conchita  y  Blasa,  y  Bruno ;  viniendo 
por  la  calle,  entra  por  la  puerta  que  hay  en 
la  tapia.) 

Señorita,  ya  está  tóo  arreglao;  a  las  diez 
estará  Nemesio  con  el  carrito  en  el  ca¬ 
mino  de  los  Olmos,  y  mañana,  antes  que 
salga  el  sol  están  ustés  en  Soria,  en  casa 
de  don  Fabián. 

¿Pero  tú  no  has  visto  al  señorito  Luis? 
No  he  podido  encontrarlo. 

¿  Dónde  has  ido  ? 

Primero  fui  a  la  bodega  del  tío  Cañó,  alüego 
a  la  taerna,  salí,  di  la  vuelta  pa  la  otra 
taerna,  y  ya  no  paré  hasta  la  otra  taerna. 
Y  total,  ¿qué? 

Treinta  y  dos  copas. 

¿Y  qué  hacemos? 

Pues  esperarle:  él  no  puede  tardar,  tú  le 
aguardas  aquí,  (A  Bruno.)  y  tú  por  la 
huerta,  (A  Blasa.)  y  en  cuanto  le  veáis  le 
ocultáis,  y  venís  a  avisarme. 

Muy  bien.  (Se  oye  la  música.) 
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¿  Qué  es  eso  ? 

Ná,  los  quintos  que  se  van  mañana  y 
andan  despidiéndose  de  sus  novias. 

Pues  vámonos,  no  vayan  a  acercarse  por 

aquí* 


ESCENA  II 


CORO  DE  QUINTOS,  que  salarán  con  guitarras 

MUSICA  , 

Hemos  caído  quintos 
en  este  sorteo, 
vengo  a  despedirme 
por  si  no  te  veo: 
contigo  en  la  plaza 
ya  no  bailaré, 
y  sabe  Dios  cuándo, 
cuándo  volveré. 

Tipltipitín 

tipitipitón, 

tipitipitín 

tipitipitón. 


A  la  guerra  me  voy,  madre, 
porque  me  obligan  a  ir, 
si  de  la  guerra  no  vuelvo 
sólo  lo  siento  por  ti. 
Aunque  me  voy  lejos 
•  tú  vienes  conmigo, 
pues  siempre  te  quiero 
y  nunca  te  olvido, 
niña  de  mi  vida 
no  me  hagas  sufrir 
y  como  te  quiero 
quiéreme  tú  a  mí. 
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Por  más  que  te  canto,  niña, 
siento  ganas  de  llorar, 
porque  me  voy  a  la  guerra 
y  allí  me  pueden  matar. 
Aunque  me  voy  lejos 
etc.,  etc.  (V anse  cantando.) 

ESCENA  III 


con  la  capa  y  la  gorra  por  la  calle.  Luego  BRUNO  y 
BLASA 

HABLADO 

(Sale  corriendo.)  |Já,  já!  ¡Qué  chasco!  Al 
salir  de  esta  calle  iba  yo  embozao  y  me 
han  visto  los  de  la  ronda,  y  creyéndome 
el  tiniente  se  han  parao  y  me  han  hecho 
así.  (Saludo  militar.)  Yo  creí  que  iban  a 
pegarme  y  he  echao  a  correr  y  han  dicho, 
va  deprisa,  va  deprisa...  En  fin,  cumpliré 
las  instrucciones  del  asistente,  que  me  ha 
mandao  que  me  esté  aquí  y  que  me  calle, 
pase  lo  que  pase,  hastá  que  él  venga. 

( Sale  por  detrás  de  la  casa.)  ¡  Dios  quiera 
que  haiga  venido!  ¡Saldré  a  ver!  (Atra* 
viesa  el  jardín  y  abre  la  puerta.) 

¡Y  si  esto  es  un  lío! 

(Saliendo.)  ¡Cuerno!  ¡Ahí  está!  La  capa, 
la  gorra...  ¡El  tiniente  es!  (Se  acerca  a 
. Bonifacio  y  le  da  en  un  hombro.)  ¡Chist! 

¡  Demontre !  (Embozándose.) 

Silencio,  soy  yo.  (Tapándole  la  boca  con 
una  mano  y  con  la  otra  cogiéndole  a  Bonifacio 
la  suya.)  Venga  usté. 

¡Es  el  tío  Bruno!  ¡Ay,  si  me  conoce! 

(  Resistiéndose.) 

Venga  usté.  No  hay  cudiao.  (Tirando  de  él.) 
¿Dónde  querrá  llevarme?  (Resistiéndose.) 
i  De  prisa,  hombre,  que  si  estamos  un  mi¬ 
nuto  más  aquí,  nos  pué  costar  la  vidai 
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¡Demontre!  (Dejándose  llevar  de  prisa.  'Atra¬ 
viesan  el  jardín.  Bruno  abre  la  ventana  que 
da  frente  al  público.) 

Suba  usté.  (Bonifacio  sube.)  ¡Arriba!  ¡Quieto 
ahí  dentro,  que  ahora  vendrá  ella!  (Cierra 
la  ventana.)  ¡Ya  le  tenemos  seguro;  voy 
a  avisarla!  (Se  mete  en  la  casa.) 

(Abre  la  ventana  y  saca  la  cabeza.)  ¡Ay!  ¡ay! 
¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡Yo  me  voy  de  aquí!  ¡Va 
a  venir  una  mujer...!  ¡Eso  sí  que  me  da 
miedo!  ¡Es  mucho  esto  por  una  peseta! 
j  Me  voy !  ¡  me  voy !  ( Saltando  por  la  ven¬ 
tana.) 

(Sale  por  la  calle  viniendo  por  detrás  de  la 
tapia  del  foro.)  Ble  mirao  por  la  huerta  y 
no  le  he  visto.  ¿  Si  andará  don  Luis  por 
aquí  y  Bruno  se  habrá  descuidaos 
¡Y  no  se  ve  ná! 

(Entreabre  la  puerta  del  jardín  y  mira.)  ¡Uy, 
si  está  aquí  dentro!  (Acercándose.)  Chist, 
que  soy  yo. 

j  Carape !  La  mujer  que  ib¡a  a  venir. 
¡Gracias  a  Dios!  (Cierra  la  puerta  del  jardín.) 
(Huye  buscando  la  puerta.)  ¡Dios  mío-,  que 
no  me' haga  ná!  ¡Yo  me  avergüenzo...  me 
alicorto ! 

Deme  usté  la  mano.  (Le  coge  la  mano.) 

¡Uy!  como  aprieta,  a  ’mí  me  va!  a  dar  algo. 
(Le  lleva  a  la  leñera  y  abre  la  puerta.) 
Entre  Usté  aquí,  y  ¡aguarde  usté  que  ahora 
vendrá  ella.  (Lp  encierra.  Vase\) 

( Sacando  la  cabeza.)  ¡Otra!  j\a  a  venir  otra! 
¡Dios  santo!  ¿pero  qué  vOy  a  hacer  yo 
con  tanta  mujer?  ¡Y  me  ha  encerrao!  (Se 
esconde.) 
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ESCENA  IV 
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CONCHITA,  BRUNO  y  luego  BLASA 

j  Chits... ! ,  sin  hacer  ruido...  aqüí  le  tengo 
en  mi  cuarto.  (Señalando  a  la  ventana.)  Cuan¬ 
do  yo  salí,  ya  estaba  aguardando. 

Y  ¿  qué  te  ha  dicho  ? 

Como  hablar  no  ha  habla  o  ná. 

No  le  dejaría  la  emoción. 

No  sé  si  sería  la  emoción  o  que  le  tapé 
la  boca. 

Vamos,  vamos  a  verle... 

Aguarde  usté,  que  me  parece  que  oigo 
ruido...  voy  a  ver...  (Va  por  detrás  de  la  casa.) 
Sal  en  seguida. 

(Primer  término.)  Chist...  chits...  ¡señorita! 
¡  Blasa ! 

Alégrese  usté;  ya  está  aquí  el  señorito 
Luis.  .  v 

Ya  lo  sé;  está  encerrado  el  pobrecito. 
Pero,  ¿ha  estado  usté  en  la  leñera? 

No,  pero  sé  que  ha  venido. 

Y  ¿quién  se  lo  ha  dicho  a  usté? 

Bruno. 

Pero,  ¿  Bruno  le  ha  .  visto  ? 

Ya  lo  creo;  como  que  le  tiene  escondido 
en  su  cuarto. 

¡Ah!  (Gritando.) 
j  Chist,  calla !  ¿  Qué  te  pasa  ? 

Que  no  puede  ser;  que  el  señorito  Luis 
acaba  de  llegar  y  le  he  encerrado  yo  en 
la  leñera. 

]  Ah !  ( Gritando.) 

¿Qué  le  pasa  a  usté? 

Que  no  puede  ser.< 

Pero  si  yo  le  he  visto. 

¡Dios  mío!  ¡Ay,  Blasa! 

1  Ah,  señorita ! 
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(Saliendo.)  j Sernos  felices!  ¡Já,  já!  I Qué 
listo  lie  sí  o  I  Podemos  verle  sin  miedo; 
no  hay  novedá. 

1  Ay  1 
I  Ay!  - 
¡No  hay! 

Si  es  que  dice  Blasa  que  ahora  mismo 
acaba  de  encerrar  en  la  leñera  al  seño¬ 
rito  Luis ;  conque  figúrate  si  hay. 

¡Ay!  ¡ay!  (Con  espanto.)  ¡Pero  si  no  puede 
ser!  ¡Si  le  tengo  yo  en  mi  cuarto! 
¿Qué  has  de  tener,  so  bruto,  si  le  acabo 
yo  de  meter  ahí  ? 

¡  La  has  metido !  ¡  La  has  metido ! 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  habéis  hecho? 

Una  barbaridad  de  ésta. 

O  de  éste,  porque  es  muy  bruto. 

Oye:  ¿y  no  será  una  ilusión  tuya? 
¿Qué  ha  de  ser,  si  todo  el  mundo  te  lo 
llama  ? 

¿Si  digo  que  sea  don  Luis  el  tuyo? 
¿Tú  tienes  la  seguridad?  ¿Leí  has  visto? 
Como  la  veo  a  usté. 

No  se  fíe  usté,  que  es  miopa. 

Entonces,  ¿  qué  hacemos  ? 

Pus  hay  que  deshacer  el  error;  pero  yo 
pa  deshacer  el  error,  necesito  una  estaca. 
1  Nada ;  que  es  el  mío ! 

¡Es  el  mío!  (Se  oye  a  don  Luis  que  canta 
desde  lejos.) 

¡Ay!  (Horrorizados.)  No  es  ninguno  de  los 
dos. 

ESCENA  V 


DICHOS,  DON  LUIS,  PEREZ  y  al  final  del  número  DON  ANDRES 

por  la  ventana  alta  de  la  casa 

MUSICA 

Sal,  que  está,  vida  mía,  (Dentro.) 
muy  triste  el  cielo, 
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y  alumbra  con  tus  ojos 
~  a  los  luceros. 

Ese  que  canta, 
no  hay  duda,  es  él, 
esa  es  la  seña. 

No  puede  ser. 

¡  Si  sería  que  el  amo,  escamado, 
se  ha  puesto  aquel  traje  para  vigilar 
y  es  el  amó  el  que  tengo  encerrado; 
pues  floja  paliza  me  voy  a  ganar! 

¡  Si  será  don  Andrés,  señorita, 
que  andaba,  sin  duda,  teniendo  cudiao 
y  por  ver  si  nos  coge  infraguantes 
de  fijo  esta  noche  se  habrá  disfrazao ! 
¿Qué  hacemos? 

1 A  casa ! 
lAy,  Bruno,  por  Dios!. 

Yo  voy  a  enterarme  * 
de  quién  son  los  dos. 

(¿Y  si  el  uno  me  da  dos  punteras 
y  el  otro  me  larga  algún  pescozón? 
Pues  los  dejo  y  me  voy  a  la  cuadra; 
mañana  de  día  será  la  función.) 

(Aparecen  don  Luis  y  Pérez,  por  la  calle.) 
Avanza  con  cuidado. 
jNo  ze  oye  ni  una  rata! 

Quizá  la  serenata 
a  Concha  avisará, 
que  es  seña  convenida 
y  acaso  me  haya  oído. 

No  ze  oye  dengún  ruido; 
aquí  no  paza  ná. 

Estoy  decidido: 
yo  escalo  la  tapia 
en  tanto,  la  casa 
tú  vas  a  rondar. 

Si  no  observas  nada 
que  inspire  cuidado 
te  vuelves  y  adentro, 
no  quiero  esperar. 

Mu  bien,  mi  tiniente ; 
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haré  mi  servisio, 
por  tóos  los  rincones 
me  voy  a  observar. 

Zi  no  ze  ve  nada 
me  güervo  enseguía 
y  asín  con  la  mano 
le  ayudo  a  zaltar.  (Vase.) 
(Arrimado  a  la  puerta  de  la  tapia.) 
Sal,  que  está,  vida  mía, 
muy  triste  el  cielo... 

(Abriendo  la  puerta.) 

1  Mi  Luis ! 

j  Alma  mía ! 

Al  fin  te  encontré. 

¡  Es  el  señorito ! 

Con  éste  vari  tres. 

Por  tus  frases, 
decidida, 
mi  partida 
concerté. 

Y  esta  noche 
con  la  Blasa, 
esta  casa 
dejaré. 

Yo  con  mi  amor 
te  pagaré. 

Por  siempre  ya, 
tuyo  seré. 

Por  fin  serás 
mía  ante  Dios. 

Blasa  ¡Ay!  ¿Quién  serán 
los  otros  dos? 

No  perdamos 
un  momento, 
pues  de  fijo 
esperan  ya; 
en  la  fuente 
de  los  Olmos 
nos  podremos 
encontrar. 
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DON  CHICHO.  Sale  por  lo  último  de  la  calle  con  sombrero  tuicho, 
un  ramo  de  flores  y  una  estaca  muy  gorda.  Sale  contoneándose 

HABLADO 

¡No  hay  rondador  ni  camorrista,  ni  ena¬ 
morado,  ni  mozo  en  todo  el  pueblo  que 
se  traiga  un  garbo...  como,  por  ejemplo... 
(Anda  contoneándose.)  el  presente !  La  traigo 
un  ramo  compuesto  de  violetas,  amapolas 
y  flor  de  malva;  flores  cordiales,  vamos, 
y  lo  mismo  sirve  el  ramo  paral  demostrar 
una  pasión,  que  para  curar  un  catarro; 
lo  bello  unido  a  lo  útil.  ( Suena  una  campa¬ 
nada.)  jLas  nueve  y  cuarto!  Tantearemos, 
la  puerta:  cerrada.  Escalaré  la  tapia.  (La 
tantea.)  ¡Por  aquí!  ¡Arriba!  (Comienza  a  su¬ 
bir  con  dificultad.)  ¡  Ay,  cómo  me  palpita 
el  corazón,  y  cómo  se  me  pelan  las  botas! 

ESCENA  VII 

DICHO  y  PEREZ,  que  sale  cautelosamente 

Estamos  amenasaos;  he  visto  dos  con  es¬ 
copetas.  Pero,  ¿y  mi  amo?  (Viendo  a  don 
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Pues  al  instante  . 
allí  estaré. 

¿No  faltarás? 

No  faltaré. 

1  Que  nuestra  unión 
bendiga  Dios  i 
¡Ay!  ¿quién  serán 
los  otros  dos? 

¡Adiós! 

¡  Adiós ! 

¿  Quién  va  ?  ( Desde  la  ventana.) 
¡Mi  tío! 

¡  El  amo ! 

( Alejándose .)  ¡Adiós! 

ESCENA  VI 
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v 

Chicho.)  i  Demontre!  ¡Está  ya  saltando  la? 
tapia !  i  Le  ayudaré ! 

A  una...  a  dos...  ¡a!... 

(Empujándole  de  las  piernas  y  echándole  arriba.) 
j  Arriba,  mi  amo ! 

¡Cielos!  ¿Quién  me  ha  empujado? 

¡Zape!  (Le  mira  las  botas.)  Estas  no  son 
las  botas  que  yo  limpio.  ¡No  es  mi  amo! 
¿Quién  es  este  tío?  ( Subiendo  por  el  mismo 
sitio  que  don  Chicho;  este  se  queda  en  la 
tapia  por  la  parte  de  adentro ,  de  modo  que 
quedan  el  uno  enfrente  del  otro.)  j  Camará ! 
¡Es  don  Chicho!  ¿Qué  busca  usté  aquí 
arriba?  (Con  voz  ronca  y  sujetándole  por  las 
solapas.) 

¡  Caballero,  le  juro  si  Usted  que  he  ve¬ 
nido  aquí  por...  por...  nada,  vaya,  por  cu¬ 
riosidad  ! 

¡Mentira!'  ¿Usté  cree  que  hay  nadie  que 
vaya  por  curiosidad  a  un  corral  ? 

No;  si  es  que... 

Cuando  un  hombre  va  a!  un  corral,  ya 
se  sabe  pa  lo  que  es...  y  más  si  hay 
chicas  en  la  casa.  (Le  zarandea.) 

¡Por  Dios,  caballero,  compadézcase  usted 
de  un  pobre  anciano ! 

No  llevo  suerto.  (Le  empuja  y  don  Chicho 
cae  al  suelo.) 

¡Pties  me  ha  soltao! 


ESCENA  VIII 

D1ÓHOS,  DON  ANDRES.  Luego  MOZAS  y  después  BONIFACIO 

ANDRES  (Por  la  calle.  Viendo  a  Pérez  en  la  tapia.) 

¡Demontre!  ¡Está  saltando  la1  tapia!  ¡¡Ya 
le  cogí !  (Va  cautelosamente  hasta  colocarse  de¬ 
bajo  de  Pérez.) 

¡No  faltaba  más  sino  que  después  de  tóo 
esto  cayera  uno  «en  manos  del  tío  í  (Al 
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descolgarse,  don  Andrés  le  coge  en  brazos.)  ¡Ay, 
ay !  j  Socorro ! 

¡Te  cogí,  bribón!  (Le  deja  en  el  suelo.) 

1  María  Santísima!  ¡Don  Andrés!  ¡ Por 
Dios...!  ¡Por  Dios...! 

¡Calla,  miserable...!  ¿Quién  eres  tú? 
Restituto  Pérez  y  Parrillas,  para  servar... 

¡  Silencio ! 

(¡Me  he  perdió!) 

¿Dónde  está  tu  amo?  (Don  Chicho  está  escu¬ 
chando.) 

No  lo  sé. 

¡No  mientas,  porque  te  pego  un  tiro...! 
Don  Andrés,  le  juro  a  Usté  que  no;  bastá 
que  usté  me  haiga  tenío  en  sus  brazos, 
pa  que  yo  no  le  engañe, 
i  Silencio,  y  dime  la  verdad !  ¿  Está  ahí 
dentro  tu  amo  ? 

Miste...  yo...  (¡Voy  a  reventar  a  don  Chi¬ 
cho!)  Sí,  señor;  está  ahí  dentro  mi  amo. 
¡Ah,  granuja!  La  venganza  Va  a  ser  tre¬ 
menda.  ¡Ya  le  cogí!  Espera.  (Llamando.) 
¡Venid!  (Sale  el  cero  con  estacas.) 

¡  Camará,  cuánta  leña ! 

Sí,  no  hay  duda,  están  hablando :  ¿  qué 
será.  Dios  mío? 

(Al  coro.)  Ya  le  tenemos,  yo  voy  a  reven¬ 
tarlo  dentro  de  mi  misma  casa;  vosotros 
lo  que  os  he  dicho,  y  si  mientras  llego 
saltara,  le  moléis  a  palos. 

¡Bueno!  (Se  ocultan  todos  los  mozos.) 

Ya  no  se  oye  nada. 

¡Pobre  don  Chicho!  (Don  Chicho  se  pone 
a  escuchar  junto  a  la  tapia,  de  espaldas  al 
foro.) 

( Saliendo  de  la  barraca.)  Me  he  pelao  los 
dedos,  pero  he  abierto  la  puerta;  ¡p-iés, 
para  qué  os  quiero!  (Se  apoga  en  don  Chi¬ 
cho,  que  está  escuchando,  y  salta  la  tapia.)' 
(Viéndole.)  ¡Ay!  ¡Un  hombre  que  huye;  debe 
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ser  el  teniente!  ¡Pues  toma!  (Le  da  un 
estacazo.) 

I  Ay ! 

jQue  sale,  ojo  ! 

(Dando  la  vuelta  sobre  la  tafia,  y  quedándose 
por  la  parte  de  afuera,  mira  adentro,  y  dice , 
rabioso :)  ¡  So  bruto  ! 

¡Duro!  (Todos  los  mozos  empiezan  a  pegarle , 
gritando:)  ¡El  es,  él  es! 

¡Ay!  ¡Socorro!  (Salta  y  huye.)  ¡Que  me 
matan!  (Los  mozos  le  siguen ,  pegándole,  y 
desaparecen.) 

(Riendo.)  ¡  Se  la  han  dao,  se  la  han  dao! 
¡Fus  yo  me  voy  a  buscar  a  mi  amo!  ¡A 
mí  no  me  la  dan!  ¡Too  eso  era1  para  mi! 
(Se  encasqueta  la  gorra  y  se  marcha  con  movi¬ 
mientos  exagerados.) 

ESCENA  IX 

DON  CHICHO  y  DON  ANDRES 

¡  Qué  escándalo  se  ha  armado ! 

(Saliendo  por  detrás  de  la  casa.)  ¡Allí  está! 
¡Nada,  yo  me  voy  y  el  que  venga  detrás 
que  arree!  (Abre  la,  puerta  de  la  tapia  para 
salir,  en  cuyo  momento  don  Andrés  le  pega.) 
Que  arree,  ¿eh?  ¡Pues  toma,  ladrón!  (Sale 
don  Chicho  a  la  calle  y  detrás  don  Andrés, 
que  al  volverse  para  cerrar  la  puerta,  recibe  los 
estacazos  que  entonces  le  da  don  Chicho.) 

¡Ay,  ay!  ¡Socorro!  ¡Asesinos! 

(Al  reconocer  a  don  Chicho.)  ¡  Cuerno !  ¡  Don 
Chicho!  ¿Qué  veo? 

Un  chichón.  ¡So  bruto! 

¿Pero  es  usted?  ¿Y  qué  hacía  usted  aquí? 
Velar...  velar  por  la  honra  de  su  sobrina 
de  usted...  ¡  Ay ! 


ESCENA  X 


DICHOS,  DON  LUIS,  CONCHITA,  BRUNO  y  PEREZ,  que  salen  por 
detrás  de  la  casa  y  se  ponen  a  escuchar  junto  a  la  puerta  tde  la  tapia 
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(A  Conchita.)  j  Pérez  me  lo  ha  contado  todol 
¡Pues  aquí  están! 

¡  Don  Chicho,  perdóneme  usted  estos  es¬ 
tacazos  dados  en  tonto... ! 

El  tonto  lo  será  usted,  y  yd,  ea,  ni  mej 
caso  con  su  sobrina  de  usted,  ni  rompo 
los  pagarés  y  me  voy;  pero  no  crea  usted 
que  me  voy  porque  le  temo  al  tenientillo 
ese,  que  en  cuanto  yo  le  coja  solo,  yal  le 
diré  cuántas  son  tres  y  dos... 

(Saliendo.)  ¿A  mí? 

(Muy  asustado.)  ¡Cinco!  ¡Cinco! 

¿Usted  aquí?  (Admirado.) 

Yo  aquí,  sí,  señor;  yo,  que  he  sabido 
que  quiere  usted  casar  a  su  sobrina  con 
ese  esperpento  por  el  dinero... 

¿Y  a  usted,  qué  le  importa? 

¡Me  importa,  porque  su  sobrina  de  usted 
me  quiere  y  yo  soy  rico  y  lo  pagaré  todo! 
¡Rico!  ¿Pero  es  verdad?  ¿Es  verdad  que 
mi  sobrina  le  quiere  a  usted? 

Ahora  lo  verá  usted.  (Saca  de  la  mano  a 
Pérez.)  ¡  Dilo  todo  ! 

¿  Yo? 

¡  Quita  de  ahí !  ( Dándole  un  puntapié.)  ¡  Sal ! 
(Saliendo.)  ¡Sí,  le  quiero,  tío!  '(Ruborosa.) 
¿Y  por  qué  me  has  engañado  a  mí? 
¡Cállese  usté,  viejo  verde! 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  BONIFACIO,  MATEO  y  MOZOS 

BONIFACIO  (Sale  con  dos  o  tres  vendas  puestas  y  seguido 
de  los  mozos  y  Mateo.)  ¡Ay,  ay! 


—  48  — 


Andrés 

Bonifacio 

Luis 

Pérez 

Mateo 

Bonifacio 

Andrés 

Luis 

Pérez 


Luis 

Mateo 


Luis 

Bonifacio 

Bruno 

Pérez 

Andrés 

Pérez 

Chicho 

Pérez 


Bruno 

Pérez 

Conchita 

Pérez 


¿  Qué  es  esto  ? 

Una  paliza  que  me.  han  dado  estos  brutos. 
¿Qué  sería  para  mí? 

¡No,  señor;  para  mí! 

]  Quiá,  pa  mí ! 

¡PUes  ha  sido  pa  mí! 

Sí,  señor;  la  verdad,  era>  para  usted,  pero 
usted  dispense. 

Pero,  ¿cómo  le  han  pegado  a  éste?. 

Pues  mu  sencillo.  Usté  me  dió  a  mí  er 
duro  y  la  capa,  y  yo  le  di  la  capa  a  éste. 
(Por  Mateo.) 

¡Y  el  duro!  , 

No,  señor;  tres  pesetas  ná  mas.  1  yo  te¬ 
nía  que  hacer  y  le  di  ¡a  éste  la  capa. 

( Por  Bonifacio.)  , 

¡Y  las  tres  pesetas! 

¡ No,  señor;  una  peseta,  y  creo  qué  me 
la  he  ganao ! 

(A  Pérez.)  j  Compadre,  a  estos  les  has  sa- 
cao  otra  cuenta  como  la  mía! 

Pero  si  tú  no  sabes  quebraos... 

Pues  todo  esto... 

Todo  eso  se  arregla  mu  fácilmente.  (A 
don  Chicho.)  ¡Usté  a  su  casa  a  cuidarse! 
¡So  feo! 

¡So  petate!  (Le  va  a  pegar  y  don  Chicho 
se  marcha  corriendo.)  ¡  Tú  a  deprender  ma¬ 
temáticas!  (A  Bruno.)  ¡Y  ustés  a  casarse; 
(A  don  fLuis  V  Conchita:)  y  yo,  si  ustedes  se 
casan,  dentro  de  pocos  meses  asciendo ! 
¿A  qué? 

¡  A  niñero ! 

¿  Y  no  te  separarás  de  nosotros  ? 
¡Cuente  usté  conmigo  pa  niñero,  ama  de 
cría,  u  institutris... ! 


TELON, 


OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHES 

DE  VENTA  EN  ESTA  CASA  EDITORIAL 


La  Leyenda  del  Monje. — Zarzuela  cómica,  en  un 

acto  y  en  prosa,  original. — Música  del  Maestro 

Chapí. '  7  y’j 

Los  Aparecidos. — Zarzuela  cómica,  en  ún  acto  y 
tres  cuadros,  en  prosa,  original. — Música  del  Maes¬ 
tro  Fernández  Caballero. 

Los  Granujas. — Zarzuela,  en  (un  acto  y  cuatro*  cua¬ 
dros,  original,  en'  prosa  y  verso.— Música  de  los 
Maestros  Valverde  (hijo)  y  Torregrosa. 

Las  Campanadas. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto  y 
en  prosa,  original. — -Música  del  Maestro  Chapí. 

Las  Amapolas. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto  y  en. 
prosa,  original. — Música  del  Maestro  Tomás  L.  To¬ 
rregrosa. 

¡Que  viene  mi  marido!— Tragedia  grotesca,  en 

tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  Cabo  Primero.— Zarzuela  cómica,  en  un  acto  ^ 
y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original.— Música  del 
Maestro  Fernández  Caballero. 

La  Cara  de  Dios.— Drama  de  costumbres  popula¬ 
res,  en  tres  actos  y  once  cuadros— Música  del 
Maestro  Chapí.  .  / 
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LOS  APARECIDOS 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen¬ 
tarla  en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles»  son  los  encargados  ex¬ 
clusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 

Droit  de  representation,  de  traduction  et  de  re- 
production  réscrvés  pour  tous  les  pays,  y  compris 
la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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LOS  APARECIDOS 

ZARZUELA  COMICA  - 

8n  un  acto  y  tres  cuadros»  en  prosa 
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FERNANDEZ  CABALLERO 
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Tebrero  de  1892 
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Al  Señor 

\ 

Don  Francisco  Moltó  y  Campo  Redondo 

I 

‘  ♦  o.  t  ^  f 

<  *  ' 

£n  testimonió  de  cariño  fraternal  y 

.  '*•  ,  ,  '  ■ 

estimación  sentidísima , 

...  .  «  c  * 

1 

Carlos  zArniches , 

Ce/so  Lucio . 
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REPARTO 
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PERSONAJES 


ACTORES 


ROSA.  . . 

LA  TIA  NASIA.  .  .  . 
VECINAL»  .....  .  . 

IDEM  2.a.  ...... 

EL  COMENDADOR.  .  .  . 
CRISPULO.  .'.... 

EL  ALCALDE . 

EL  TIO  MORO.  .  . 

SECRETARIO . 

CABEZON . 

EL  TIO  PERICO.  . 

VECINO  l.fi . 

IDEM  2.a.  ... 


Srta.  Campos  (L).) 
Sra.  Vidal. 

N.  N. 

N.  N. 

Sr.  Rodríguez. 
Riqnelme. 

San  Juan. 
Castro. 

León. 

Las-Santas. 

Ruesga. 

Estellés. 

Rodríguez. 


Viejas,  lugareñas,  lugareños  y  coro  general 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Plaza  de  un  pueblo;  a  la  izquierda  una  iglesia,  calles  en  los  demás 

términos,  derecha  e  izquierda 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL,  dividido  en  tres  grupos,  que  van  saliendo  por  dis¬ 
tintas  cajas  según  marca  la  música,  armados  con  hoces,  azadas,  etc. 


MUSICA 

Coro  Algún  belén 

nos  armarán, 
a  somatén 
tocando  están. 

¿  Qué  confusión, 
qué  pasa,  en  fin? 
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¿Será  un  ladrón, 
será  un  motín? 

¿Si  será  que  habrán  bajado 
de  los  montes  a  robar; 
si  se  habrá  salido  el  río 
y  nos  vamos  a  inundar? 

¡Tin,  tin,  tan! 

Y  entre  tanto  la  campana 
no  termina  de  tocar. 

Armados  con  picos, 
con  hoces  y  azadas, 
las  gentes  honradas 
que  tienen  valor 
aquí  se  reúnen 
,  sin  miedo  ni  susto 
para  dar  algún  disgusto 
de  marca  mayor. 

¡Pobrecillo!  Si  es  un  pillo 
ya  se  puede  preparar; 
se  le  atiza  Una  paliza 
y  no  vuelve  a  este  lugar. 
Algún  belén 
nos  armarán,  etc.,  etc. 


HABLADO 

Vecino  l.Q  ¿Pero  qué  es  lo  que  pasa? 

Vecino  2.q  ¿Qué  habrá  sucedido? 

Vecina  1.a  El  tío  Cabezón  debe  saberlo. 

Cabezón  Yo  no  sé  ná,  más  que  cuando  iba  ia  re* 
tirarme  temprano,  porque  hoy  es  día  de 
Difuntos,  sentí  tocar  a  somatén,  y  he  CO- 
gío  la  escopeta,  y  ¡aquí  estoy  como  vos¬ 
otros,  sin  saber  qué  pasa. 

Vecina  1.a  jAhí  viene  gente! 

Vecino  l.Q  ¡Sí,  el  señor  Alcalde! 

Cabezón  Ahora  sabremos  lo  que  es. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  el  ALCALDE,  CRISPULO  y  el  TIO  PERICO,  que  sale 
apoyado  en  el  Alcalde  y  el  Secretario:  los  vecinos  les  rodean 


Secretario 

Perico 

Alcalde 

Perico 

v 

Crispulo 

Perico 

Cabezón 

Alcalde 


Todos 

Crispulo 

Perico 

Alcalde 

Perico 


i 


¿Pero  es  posible  lo  que  usted  dice?  ( Con 
asombro.) 

j Ay,  sí,  señor;  sí,  señor,  (Con  espanto.) 
Espabílese  usted,  tío  Perico.  ¿No  será  que 
se  le  habrá  trastornao  el  juicio? 
j  Ay,  no,  no;  y  si  se  me  ha  trastornao.... 
ha  sido’ de  espanto...!  jEra  él...  era  él! 
¿Pero  usted  le  ha  visto  con  sus  propios 
ojos  ? 

1  Con  los  míos,  con  los  míos ! 

¿Pero  qué  le  ha  pasao?  (El  Coro  se  agru¬ 
pa  junto  al  Alcalde.) 

Que  ¿qué  le  ha  pasao?  Pues  le  ha  pasao, 
que  dice  que  al  pasar  por  delante  de  las 
tapias  del  cementerio,  se  le  ha  aparecido 
el  ánima  del  tío  Lechuza. 

] Jesús!  (Se  persignan.  Horror.) 

¿Y  usté  está  cierto  de  que  era  él? 

Tan  cierto  como  de  que  yo  mismo,  ¡soy 
migo  mismo. 

¿Y  cómo  ha  sido? 

Pues  verán  ustés...  (Atención,  todos  le  ro¬ 
dean.)  Salía  yo  del  molino  de  la  tía  Bruna 
de  que  me  moliera  una  miaja  de  trigo, 
cuando  después  de  cargar  a  la  borrica  con 
los  sacos,  la  arreo  y  salimos  camino  alante , 
porque  se  echaba  la  noche  encima.  Como 
es  día  de  Difuntos,  al  pasar  por  delante 
de  la  casa  del  tío  Lechuza  el  iusurero,  qUe 
hace  ocho  días  murió,  me  da  gana  de 
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Secretario 

Perico 

Coro 

Píerico 


Alcalde 

Perico 

Alcalde 

Perico 


Secretario 

Perico 


Secretario 

Perico 


Alcalde 

Perico 


Críspulo 

Perico 

Críspulo 


Perico 

Alcalde 


mirar,  porque  pensaba  que  tsu  alma  estaría 
en  el  infierno,  y...  pay!  ¡le  vide!  ¡le  vide! 
¿  Pero  que  vió  Usted  ? 

Al  ánima  del  tío  Lechuza  montada  en  (un 
burro. 

¡Ave  María  Purísima! 

Estaba  piará  en  medio  de  la  era,  y  yo,  al 
principio  creí  que  no  ¡era,  pero  luego  miré 
otra  vez  a  la  era,  y  era,  era...  ¡Vaya 
si  era!  La  borrica  y  yo  nos  quedamos 
paraos. 

¿Y  en  qué  lo  conoció  usted? 

En  que  no  nos  molíamos. 

Digo  al  tío  Lechuza. 

¡  Ah !  Pues  en  que  tenía  la  misma  cara 
que  cuando  vivo,  el  color  de  la  muerte, 
y  el  cuerpo  de  esqueleto. 

¿Y  cómo  iba  vestido? 

Con  una  capa  blanca.  A  todo  esto,  yo, 
al  verle,  me  caí  ial  suelo  y  «sentí  como  si  me 
dieran  un  golpe  muy  fuerte  en  la  cabe¡za. 
Eso  sería  de  la  impresión. 

Y  de  un  saco  de  harina  que  me  dejó  caer 
la  burra.  Me  levanté,  hice  la  señal  'de  la 
cruz... 

¿Y  huyó  en  seguida? 

En  cuanto  le  hice  la  señal  de  la  cruz, 
y  le  tiré  dos  pedrás...  Me  vine  al  pue¬ 
blo  escapao,  me  metí  en  la  iglesia,  y  me 
encontré  a  éste,  que  estaba.,. 

Limpiando  los  santos.  (Con  azoramiento.) 

Yo  no  sé  qué  limpiaría,  pero  tenía  en  las 
maños  al  cepillo...  de  las  ánimas. 

Bueno,  y  éste  me  agarró  y  me  dijo: 
toca  a  somatén,  que  se  me  ha  ¡aparecido 
el  ánima  del  tío  Lechuza;  yo,  al  oir  aque¬ 
llo,  comencé  a  tocar...  y  éste  tiembla  que 
tiembla.  » 

Y  éste,  toca  que  toca. 

Bueno,  (A  todos.)  ya  lo  habéis  oído;  se 
dice  que  se  ha  apareció .  un  apareció,  de 
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modo  que  el  Secretario  y  yo  iremos  a 
ver  si  es  verdad.  (El  coro  forma  grupos, 
figurando  que  comenta  el  suceso.  Las  mujeres 
vanse  poco  a  poco  por  distintas  cajas.) 

Secretario  (Aparte  al  Alcalde.)  Señor  Alcalde... 

Alcalde  ¿  Qué  ? 

Secretario  Que  yo  no  voy. 

Alcalde  jToma!  Ni  yo  tampoco. 

Secretario  Entonces,  ¿pa  qué  les  lia  dicho  usted  eso  ? 

Alcalde  No  sea  usted  bruto,  hombre;  porque  uno 
de  los  primeros  deberes  de  tóo  Alcalde 
honrao.. .  es  engañar  a  los  vecinos. 

Secretario  |Es  verdad! 

Alcalde  (Alto  a  los  hombres  que  se  acercan.)  Conque, 
el  Secretario,  como  Secretario,  y  yo,  como 
Alcalde,  tenemos  la  obligación  de  ir  a  bus¬ 
car... 

Coro  Sí,  sí. 

Alcalde  Uno  de  confianza  que  vaya  a  ver  si  es 
de  veras.  (Vase  el  coro  al  oír  lo  anterior, 
volviendo  la  cabeza  silenciosamente.)  Porque  és¬ 
tos,  ya  ve  usted  qué  valientes  son. 

Secretario  Eso,  bueno. 

Alcalde'  El  caso  es,  que  no  sé  quién  se  va  a 
,  atrever  a  una  cosa  así. 

Secretario  (Pausa.)  Ya  sé  yo  quién. 

Alcalde  ¿  Quién  ? 

Secretario  El  tío  Moro,  que  es  un  hombre  que  no 
cree  en  el  infierno,  ni  en  el  purgatorio, 
ni  en  ná. 

Alcalde  Tié  usté  razón,  hombre. 

Secretario  Vamos  a  mandarle  un  recao. 

Alcalde  Sí.  j Cabezón!  (Llamando.) 

Cabezón  i  Señor  Alcalde! 

Alcalde  Vete  corriendo,  y  dile  al  tío  Moro  que 
venga,  que  le  esperamos  ¡en  la  taberna. 

Cabezón  l De  seguida!  (Vase.) 

Alcalde  | Y  nosotros  a  tomar  una  lamparilla.!  (Vanse 
por  el  segundo  término  izquierda.) 


ESCENA  III 


I  .  '  , 

CRISPULO.  Sale  de  la  iglesia 


I  Pero  qué  brutos  son  todos  los  de  este 
pjueblo,..  menos  el  Sacristán!  jPUes  no  van 
y  creen  que  se  ha  aparecido  el  tío  Le¬ 
chuza!  ¡El  tío  Perico  está  loco!  ¿Qué  (de¬ 
montre  será  eso  qUe  dice  qué  ha  visto? 
¡Porque  él  ha  visto  algo,  si  no  no  lo 
diría;  es  un  hombre  formal,  aunque  bo¬ 
rracho,  pero  cualquier  cosa  será  menos  un 
animal!  ¡Porque  pa  mí  qUe  las  ánimas 
no  salen;  digo,  si  lo  sabré  yo.  Se  saca 
ánima,  se  saca  s ánima ...  y  lo  único  que  se 
saca...  son  ocho  o  ¡diez  reales!  ¡Pero  en 
fin,  el  caso  es  que  todo  el  mundo  tiene 
miedo...!  ¡Me  alegro!  Así  no  saldrá  nadie 
de  casa  y  me  ¡aprovecho,  y  en  cuanto 
toque  a  ánimas  me  voy  a  ver  ja  mi  no¬ 
via,  me  estoy  hablando  con  ella  toda  la' 
noche,  toda,  hasta  que  tenga  que  irme 
a  tocar  a  misa.  ¡La  verdad  es  que  mi 
Rosita  es  la  mejor  chica  del  pueblo!  ¡No 
tiene  más  que  un  defecto :  que  el  pajdre 
no  me  puede  ver...  Pero,  en  cambio,  tie¬ 
ne  una  ventaja:  que  la  madre  no  'me  pue¬ 
de  oír,  porque  es  sorda.  ¡Qué  lástima  íque 
el  padre  no  sea  manco! 
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ESCENA  IV 


DICHO,  ROSA  y  TIA  NASIA 


Rosa 

Críspulo 

Rosa 

Críspulo 

Rosa 

Críspulo 

Nasia 


Críspulo 

Nasia 

Críspulo 

Rosa 

Nasia 

Rosa 

Críspulo 

Rosa 

Críspulo 

Nasia 

Críspulo 

• 

Rosa 

Críspulo 

Nasia 

Críspulo 

Rosa 


(Saliendo.)  Críspulo. 

¡Rosa,  lucerito!  (La  abraza.) 

¡Que  viene  mi  madre I 
Si  es  sorda. 

Pero  no  es  ciega.  (Sale  la  tía  Nasia.) 

¡  Hola,  tía  Nasia  1 

¡Ya  estás  tú  aquí...!  Vámonos,  Rosa;  ya 
sabes  que  tu  padre  no  quiere  que  hable¬ 
mos  con  él. 

¡Valiente  animal!  (Aparte.) 

¿  Qué  ? 

Que  hace  muy  mal.  (Gritándole  al  oído.) 

Me  preguntaba  si  sabíamos  lo  que  pasa 
en  el  pueblo. 

Sí,  hijo,  lo  sabemos,  y  estoy  horroriza. 
Entretenía.  (A  Críspulo,  por  detrás  de  su 
madre.) 

Pues,  sí,  señora,  es  verdad  que  se  le  ha 
aparecido  un  ánima  al  (tío  Perico.  1 

¿Irás  esta  noche,  Críspulo?  (Idem.) 

¡Ya  lo  creo,  no  faltaba  más!  (Por  detrás  de 
la  tía  Nasia.) 

¿  Cómo  ? 

(¡  Demonio !)  Que  a  las  nueve  ha  dicho 
que  se  va  a  aparecer  en  la  plaza. 

No  faltes.  ¿Irás? 

Iré. 

¿Y  qué  vais  a  hacer?  Yo  creo  que  debíais 
hacer  algo. 

Ya  haremos,  ya  haremos. 

¿Y  si  te  ve  mi  padre? 


—  14  — 


Nasia 

Críspulo 

Nasia 

Críspulo 


Nasia 

Críspulo 

Nasia 

Críspulo 

Nasia 

Críspulo 


Nasia 

Críspulo 


¿No  tienes  miedo? 

No,  y  eso  que  ¡es  muy  bruto. 

¿  Quién  ? 

Tu  padre.  El  anima.  No  sé  lo  que  me 
pesco.  (Al  revés.)  (Equivocándose  y  diciendo 
a  una  lo  que  debía  decirle  a  la  otra.) 

Ríes,  adiós,  hijo;  nos  vamos  a  casa,  que 
hoy  estamos  solas. 

Mejor. 

¿Qué  mejor? 

Que  mejor  es  que  se  vayan  ustés. 
Conque,  adiós. 

Adiós,  rica,  monina,  palo...  (Le  tira  besos 
a  Rosa,  y  al  ver  que  la  tía  Nasia  se  vuelve, 
se  persigna  y  dice.)  Adiós,  buenas  noches. 
(¿  Lo  habrá  oído  ?) 

Dios  nos  ampare,  hijo. 

Y  nos  libre  de  todo  mal.  (Se  persigna  y  le 
tira  dos  besos  g  Rosa.  Se  oye  un  rumor  lejano.) 
¿Dios  mío,  qué  será  esto? 


.X 


I 


i 


ESCENA  V 


Viejas 


Crispulo 

Viejas 

Crispulo 

Viejas 


Crispulo 

Viejas 


Crispulo 

Viejas 


Crispulo 

Viejas 


CRISPULO  y  CORO  de  VIEJAS 


MUSICA 

Crispulín,  Crispulín, 
todo  el  pueblo  hemos  corrido; 
te  buscábamos,  monín. 

No  puedo  oiros. 

Oye  un  instante. 

Tengo  en  la  iglesia  que  trabajar. 
Oye  un  momento, 
que  es  importante 
lo  que  te  vamos  a  consultar. 
Pues  empezad. 

Nos  han  dicho, 

I Jesús  nos  ampare! 
que  en  torno  del  pueblo 
un  alma  se  ve. 

¿Y  qué? 

Y  que  va  por  los  aires  volando 
y  dice  llorando : 

¡Señor,  yo  pequé! 

¿Y  qué? 

Que  si  el  alma  en  pena 
anda  por  ahí, 

I  válgame  San  Blas, 
qué  va  a  ser  de  mil 
Si  se  me  aparece 
por  casualidad, 
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Crispulo 


Viejas 


Crispulo 


yo  me  voy  ¡del  susto 
a  la  eternidad. 

Dinos,  Crispulito, 
dinos,  por  favor, 
si  se  apareciera 
¿qué  será  mejor? 

¿Si  rezar, 
si  llorar, 
si  correr, 
si  gritar? 

Pues  a  callar 
y  no  alborotar. 

Tengo  yo  un  remedio 
que  es  muy  superior; 

,  oídle  con  calma, 
porque  es  el  mejor. 

Os  compráis  una  estampa  bendita 
con  cien  indulgencias 
del  ángel  Gabriel; 

por  un  perro  os  doy  la  estampita, 
mirad  qué  bonita, 
lo  vale  el  papel. 

Os  rezáis  cinco  salves,  (diez  credos 
catorce  rosarios 
y  un'  yo  pecador, 

y  si  hacéis  una  cruz  con  los  dedos, 
tened  entendido 
que  es  mucho  mejor. 

Rezándole  a  la  Virgen 
con  mucha  deVoción, 
os  librará,  de  fijo, 
de  la  aparición. 

lAy,  Virgen  Santísima, 
ay,  protégenos, 
y  del  alma  en  pena 
ay,  libéranos ! 

Os  coméis  cuatro  cabos  de  vela 
de  cera  bendita, 
después  de  ayunar, 

y  el  cepillo  de  Santa  Marcela 
de  perras  y  perros 


debéis  -  de  llenar. 

Y  si  a  mano  no  halláis  crucifijo, 
que  en  trance  tan  duro 
os  pueda  valer, 

le  enseñáis  vuestra  cara,  y  de  fijo, 
al  veros  la  cara, 
escapa  a  correr. 

Bailadle  un  pater  noster 
a  San  Pascual  Bailón, 
que  es  Santo  muy  alegre 
y  podrá  libraros 
de  la  aparición. 

¡Ave  María  Purísima! 

¡Ave  María  Purísima! 

Orates  frates,  Kirie  eleyson. 

Ki  1c  ir  i,  ki  kiri 
kirie  eleyson. 

¡  Ay,  San  Pascual ! 

¡Ay,  San  Pascual  Bailón! 

¡Ay,  líbranos!  ¡ay,  líbranos 
de  la  aparición' 

(Vanse  las  viejas  arrastrando  los  pies,  un  grupo 
por  la  derecha  y  ptro  por  la  izquierda.  Críspuio 
sigue  bailando,  hasta  que}  al  verse  solo,  entra 
corriendo  en  la  iglesia.) 


Los  Aparecidos. — 2 


\ 
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ESCENA  VI 


El  ALCALDE,  el  SECRETARIO  y  el  TIO  MORO,  que  salen  por  el 
segundo  término  izquierda.  El  tío  Moro  con  una  escopeta 

HABLADO 

Moro  Bueno,  pues  ya  está  tóo  arreglao. 

Alcalde  Ya  sabía  yo,  tío  Moro,  que  usted  era  un 
hombre  de  corazón  y  de  valor.  (Abrazán¬ 
dole.) 

Secretario  Y  yo,  y  yo... 

Alcalde  jUsté  qué  ha  de  ser! 

Secretario  Digo  que  yo  también  lo  sabía. 

MpRO  Y  no  es  que  yo  sea  valiente,  sino  que  noi 

le  tengo  miedo  a  ná;  son  cosas  que  salen 
del  natural  de  la  persona. 

Alcalde  Misté,  yo  si  fuera  cosa  de  un  ladrón  u 
algún  malhechor,  no  le  necesitaba  a  usté, 
porque  cogía  una  escopeta...  y  se  la  ¡daba 
a  cualquier  vecino  pa  que  fuera;  pero  tra¬ 
tándosele  cosas  de  la  otra  vida,  ¡a  cual¬ 
quiera  le  tiemblan  las  carnes. 

Moro  i  Ja,  ja,  ja! 

Secretario  Hombre,  no  se  ría  usted:  son  cosas  mu 
serias. 

Moro  Claro,  pa  ustés  que  creen  en  eso  del  in¬ 

fierno  y  del  purgatorio.  jJa,  ja,  ja! 

Tío  Moro,  no  se  ¡ría  usté  del  purgatorio, 
haga  usté  el  favor. 


Alcalde 
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Moro 

Secretario 

Moro 

Secretario 

Alcalde 


Moro 

Alcalde 

Moro 

Alcalde 

Secretario 

Alcalde 

Secretario 

Alcalde 


Si  es  que  yo  no  tengo  miedo  a  eso.  ¿Sa¬ 
ben  ustés  por  qué? 

¿Por  qué? 

Porque  yo,  gracias  a  Dios,  sojy  ateo.' 

¡Pues  ya  puede  usted  dar  gracias  al  Dios! 
Bueno,  de  modo  y  manera  que  usté  Se 
encarga  de  recorrer  el  pueblo  y  los  alre¬ 
dedores  pa  enterarnos  de  si  es  verdad  ieso 
que  ha  dicho  el  tío  Perico. 

Decidlo,  pero  con  una  condición. 

¿  Cuála  ? 

Que  no  ha  de  salir  denguno  de  su  casa 
esta  noche. 

¿Eh?  ¿Qué  le  parece  a  usté?  (Al  Secretario .) 

¡  Muy  bien,  muy  bien ! 

Pues  pa  que  vea  usté  lo  que  soy  yoq  no 
me  paece  bien  la  condición. 

¿Por  qué? 

Porque  en  el  pueblo  hay  quien  tiene  la 
obligación  de  sacrificarse,  cuando  llega  un 
caso  como  este. 


Los  dos  ¿  Quién  ? 

Alcalde  La  autoridad.  ¿Qué  le  parece  a  usté?  (Al 
Secretario.) 

Secretario  Muy  bien,  que  les  Usté  otro  valiente.  (Abra¬ 
zándole.) 

Alcalde  Por  lo  tanto,  (Al  tío  Moro.)  mientras  Usté 
recorre  el  pueblo  por  un  lao...  el  Secreta¬ 
rio  le  recorrerá*  por  otro. 

SECRETARIO  ¿lo?  (Retrocediendo  asombrado.) 

Alcalde  Sí,  señor;  pero  va  usté  en  representación 
mía,  que  es  como  si  fuera  yo. 

Secretario  ¡Pero  señor  Alcalde...! 

Alcalde  Yo,  por  si  ocurriese  algo,  nesecito  estar  (en 
mi  puesto.  (Incomodándose.) 

Secretario  Pues  por  eso  debe  usté  ir. 

Alcalde  Pues  por  eso  no  voy,  porque  el  puesto 
de  un  Alcalde  por  la  noche...  es  la  cama. 

Secretario  Pues  prefiero  representarle  a  usté  en  ese 
puesto,  y  que  vaya  usté. 
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Moho  Pero  si  yo  quiero  ir  solo.  Porque  yendo 

solo.:,  (no  voy).  (Lo  último  aparte.) 

Alcalde  Sí  señor;  usté  irá  ¡solo,  pero  por  ¡una  parte 
del  pueblo ;  el  Secretario;  solo,  por  la  otra, 
y  yo,  solo,  a  ¡acostarme. 

Secretario  (Yo  me  meto  ¡en  mi  casa.) 

Alcalde  Bueno,  ahora  vamos  a  otra  cosa.  En  tiste 
iengo  confianza  y  sé  que  irá;  pero  en  el 
Secretario,  no;  por  lo  tanto,  usté  se  en¬ 
carga  de  la  parte  del  pueblo  por  dond,e 
¡vive  él ;  y  ¡él  que  vaya  por  donde  vive  usté. 

Secretario  (¡ Demontre!) 

Moro  (i  Me  ha  reventao!)  Yo  creo  que  eso  era 

lo  mismo. 

Alcalde  No,  señor;  porque  usté  no...  pero  si  este 
va  por  donde  vive...  ¡¡usté  lo  ve  que  parece 
tonto,  pues  se  mete  ¡en  casal 

Secretario  ¿Quiere  usté  que  le  ¡diga  una  cosa? 

Alcalde  Diga  usté. 

Secretario  Pires  que  en  un  icaso  de  peligro  como  este, 
debían  salir  toos  los  vecinos  y  usté  ha¬ 
ciendo  de  cabeza. 

Alcalde  ¡Ya  lo  sé;  pero  he  decidió  que  esta  noche 
los  vecinos  se  metan  en  la  cama  con  ca¬ 
beza  y  tóo ! 

Secretario  Pero...  >  '  . 

Alcalde  ¡  Y  a  callar !  Si  no,  el  que  va  a  ir  de  ca¬ 
beza  va  a  ser  usté. 

Moro  Ná,  no  hay  otro  remedio;  el  Secretario 

y  yo  nos  encargamos  de  tóo. 

Alcalde  Así  me  gusta;  aprenda  ¡usté.  Conque  hasta 
mañana. 

Secretario  Si  Dios  quiere. 

Alcalde  Adiós,  tío  Moro. 

Moro  Buenas  noches,  señor  Alcalde. 

Alcalde  Adiós,  Secretario... 

Secretario  Adiós...  (cabeza  de  bárbaro.) 


ESCENA  VII 


DICHOS  menos  el  ALCALDE  I 

Moro  Ya  nos  hemos  quedado  solos. 

Secretario  Ya...  (Saca  un  rosario.) 

Moro  Conque,  vamos. 

SECRETARIO  Vamos...  (Pausa.  Quedan  parados  sin  atreverse 
a  andar.)  / 

Moro  ¿Por  qué  ha  sacao  Usté  ese  rosario? 

Secretario  Por  si  se  me  aparece  el  ánima. 

Moro  ¿Pero  usté  lo  cree? 

Secretario  Naturalmente,  hombre ;  si  la  han  visto  tres. 

Moro  (j Cuerno!)  PUes  yo,  por  ¡si  era  algún  mal¬ 

hechor  disfrazan,  he  traído  la  escopeta. 

Secretario  ]  Demontre !  (La  verdad  es  que  si  fuera  Un 
malhechor,  ¿qué  hago  yo  con  el  rosario?) 

Moro  (Y  el  caso  es  ¡que  si  es  un  alma,  de  ná  me 

vale  la  escopeta.)  Oiga  usté,  señor  Secre¬ 
tario. 

Secretario  ¿Qué? 

Moro  Le  voy  a  hacer  a  usté  un  favor. 

Secretario  ¿  Cuálol 

Moro  Ná...  que...  tome  usté  la  escopeta;  veo 

que  tiene  usté  mucho  miedo.  ( Dándosela .) 

Secretario  Hombre...  pues  muchas  gracias.  ¿Y  usté 
va  a  ir  sin  ná? 

Moro  ¿Yo...?  Deme  usté  a  mí  el  rosario...  por 

llevar  algo  en  las  manos. 

Secretario  ¡Sí,  señor;  tómelo  usté  y  que  Dios  nos 
defienda,  si  es  un  aparecido! 

Moro  ¡Qué  ha  de  ser,  hombre,  qué  ha  de  ser...! 

Padre  nuestro...  etc...  etc...  (Vanse,  el  tío 
Moro  rezando ,  y  el  (Secretario  volviendo  la  c'.beza 
a  todos  lados.  El  mutis  ha  de  hacerse  lo  más 
cómico  posible.) 
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ESCENA  yin 


CRISPULO  que  sale  con  temor 

i 

I  Pñes  señor,  está  todo  el  plieblo  aterido, 
y  no  se  ve  un  almá  por  las  calles.  t 
j  Digo !  Y  ojalá  no  ise  vea...  Yo  voy  a 
tocar  a  Animas,  cerraré  lá  Iglesia,  y  me¬ 
go  a  ver  a  mi  Rosa.  (Entra  en  la  iglesia .) 


MUSICA 

■reludio,  .durante  el  cual,  y  según  está  marcado  en  la  partitura,  ocjurre 

la  escena  siguiente 


ESCENA  IX 

TIO  MORO  y  el  SECRETARIO 

HABLADO 

SECRETARIO  (Por  la  segunda  izquierda,  asomándose  con  cau¬ 
tela.)  i  Ay  I  ¡No  puedo  más...!  Mientras  el 
pobre  tío  Moro  anda  por  abí,  yo*  Voy  a 
ver  si  me  cuelo  jen  casa.  (Ladra  un  perro.) 
j  Aáaaah...  1  (Sale  corriendo  por  la  derecha  muy 
embozado.)  -  # 

Moro  (Que  sale  a  poco  \por  la  misma  caja.)  ¡Ani  va, 

ahí  va  !  (Vase  corriendo  por  la  izquierda.  Si¬ 
gue  la  orquesta.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  selva 


ESCENA  UNICA 


El  COMENDADOR,  vestido  con  traje  de  estatua  de  «Comendador  Ulloa» 
en  «Don  Juan  Tenorio»,  montado  en  un  burro,  por  la  izquierda 


MUSICA 

¡So...  sooo! 

¿Y  dónde  voy  yo? 

Me  meto  en  cualquier  parte, 
y  muero  por  el  arte, 
y  todo  se  acabó. 

¡So...  sooo!  (Desmontándose.) 

(Deja  el  borrico  oculto  en  la  primera  caja , 
sacándolo  cuando  se  indique.) 

Si  en  el  pueblo  me  meto 
con  este  traje, 
y  me  ve  otro  paleto 
semisalvaje, 

al  mirar  mis  hechuras, 
sin  compasión, 
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de  seguro,  me  rompen 
el  esternón. 

¡Qué  situación...! 

¿Qué  decidir? 

Ni  me  puedo  volver, 
ni  me  atrevo  ia  seguir, 
ni  sé  dónde  comer, 
ni  sé  dónde  dormir. 

Y  me  traigo  tina  carpanta 
que  no  puedo  resistir. 

I  Aaaah !  ( Bostezando.) 

Si  solito  en  el  camino 
no  me  encuentro  este  pollino, 
que  al  trote  cochinero 
me  trajo  la  este  lugar, 
caigo  en  manos  de  lun  beduino 
que  comete  |un  desatino, 
y  tengo  en  este  instante 
bastante  que  rascar. 

¿Qué  habrá  ocurrido? 

¿  Qué  habrá  pasado  ? 

Yo  me  he  salvado, 
pero  en  un  tris; 

¡  pobre  Centellas ! 

¡pobre  Tenorio! 

I  pobre  don  Diego ! 

¡pobre  don  Luis! 

¡  Qué  suerte  ingrata ! 

¡  Qué  disparate ! 

Y  en  vez  ¡de  aplausos  para  fina!, 
¡cuánta  patata,  cuánto  tomate, 

qué  bombardeo, 
fenomenal ! 

Y  aunque  ¡aquí  tengo  ¡un  chichón, 
y  aquí  tengo  Una  señal, 

menos  mal, 

con  razón  o  sin  'rlazón, 
ha  tenido  la  función 
buen  final. 

¡Ay!  qué  trote  ¡que  gasta  el  borrico. 
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qué  hermosa  que  tiene  la  espina  dorsal; 

I  ay !  qué  rico,  qué  rico,  qué  rico, 
ni  un  tren  de  ¡recreo  te  puede  alcanzar. 

Si  escapamos  bien,  seremos 

tú  dichoso  y  yo  feliz, 

pues  te  ofrezco  ün  gran  banquete, 

que  ha  de  ser  de  rechupete, 

con  cebada,  paja,  avena, 

con  alfalfa  y  con  maíz. 

(Coge  el  borrico  y  se  dirige  al  compás  de  la 
música  hacia  la  derecha ,  volviéndose  en  seguida 
para  continuar  la  escena.) 


HABLADO 

Eso  es,  ¿y  dónde  voy  yo...?  ¡Dios  mío! 
Si  vuelvo  atrás  me  revientan  y  si  sigo 
adelante  me  matan,  porque  en  este  pue¬ 
blo  deben  ser  tan  salvajes  como  en  el 
que  acabo  de  dejar...  Me  ha  visto  |un  Pa¬ 
leto  y  huyó  como  alma  que  lleva  ¡el  dia¬ 
blo;  encontré  a  otros  dos  y  me  apedrea¬ 
ron,  huyendo  luego  despavoridos.  ¡Pero  cla¬ 
ro,  no  es  extraño!  Con  esta  facha,  ves¬ 
tido  de  Comendador  fallecido,  llegar  la  no¬ 
che  de  Animas  ia  un  lugarejo  en  donde 
nunca  habrán  visto  cómicos,  es  para  que 
crean  cualquier  disparate.  ¡Ay,  Dios  mío, 
pero  qué  catástrofe  la  de  esta  tarde !  jj  Y 
todo  por  el  endemoniado  genio  del  don 
Juan!  ¡Qué  fiera  es  ese  Pérez...!  Está¬ 
bamos  •representando  en  ese  maldito  pue¬ 
blo  de  al  lado,  y  habíamos  llegado  al 
cuarto  acto  del  Tenorio,  sin  ningún  tro¬ 
piezo,  cuando  al  dirigirse  a  mí  don  Juan, 
no  respetando  mis  cenizas,  y  diciéndome: 
(En  tono  dramático.) 


«Tú  eres  el  mas  ofendido, 
mas  si  quieres  te  convido 
a  cenar...» 

jPiim... !  No  piído  decir:  «Comendador.» 
Una  enorme  patata  le  tapó  la  boca.  íYo 
me  quedé  oscilando  en  nú  lecho  de  pie¬ 
dra.  Sentirse  herido  don  Juan,  lanzarse  so¬ 
bre  la  patata  y  ¡arrojarla  al  público',  bon 
la  misma  fuerza  conque  la  recibió,  íué 
todo  nno;  y  por  más  que  doña  Inés  le  de¬ 
cía:  (Con  voz  de  mujer.) 

«Don  Juan,  don  Juan,  yo  lo  imploro.» 
¡Quiá... !  La  pacata  ya  había  ido  a  dar, 
por  horrible  desgracia,  en  las  mismísimas 
narices  de  la  hija  del  señor  Alcalde.  ]  To¬ 
dos  temblamos  en  nuestros  sepulcros!  Nun¬ 
ca  habíamos  visto  ¡a  Pérez  tan  irritado', 
porque  otras  veces,  haciendo  el  Tenorio, 
también  le  habían  echado  patatas,  pero... 
luego  se  las  había  comido  fritas.  ¿Y  qUé 
querría  ese  bruto  que  le  echaran,  coro¬ 
nas?  i  Cuando  en  vez  de  trusa  se  había 
puesto  ¡una  sobrefalda  de  doña  Inés...!  A 
todo  esto,  la  hija  del  Alcalde,  comenzó 
a  echar  sangre  de  las  narices  y  ¡a  da¿ 
gritos:  el  padre,  que  lo  ve,  coge  una  ¡es¬ 
taca,  sube  al  escenario,  le  sigue  el  pue¬ 
blo,  saca  don  Juan  la  espada,  y  yo-  salí 
escapado  entre  una  lluvia  de  golpes,  y 
oyéndole  decir  a  Pérez,  con  voz  tonante: 

«No,  no  me  causan  pavor 
vuestros  semblantes  esquivos...» 

Y  el  Alcalde  gritando:  «j  Toma,  por  moi- 
rral !»  Al  principio  me  siguió  Mejía  pero 
yo,  viendo  que  aquello  era  cosa  de  dejar 
el  pellejo,  salgo  a  la  calle,  encuentro  pste 
burro,  le  doy  dos  cintarazos,  salto  sobre 
él,  y... 


Flotante  la  capa, 

desnudo  el  acero,  i 

sembrando  ¡a  mi  paso 

terrible  pavor, 

en  alas  del  viento 

o  a  lomos  del  burro, 

aquí  lia  aparecido 

el  Comendador. 

(Queda  en  una  actitud  cómica.) 

¿Qué  habrá  sido  de  doña  Inés?  ¡Dios  mío, 
y  a  todo  esto  serán  las  nueve  de  la  no¬ 
che  y  no  sé  qué  hacer,  y  éstoy  molido! 
Nada,  hay  que  decidirse :  me  acercaré  al 
pueblo,  y  en  ¡una  de  las  casas  de  las 
afueras  salto  por  las  tapias  del  corral  y 
allí  me  paso  la  noche,  y  mañana  p;or  la 
mañana,  Dios  dirá...  (Se  acerca  a  la  caja 
en  donde  haya  dejado  el  borrico ,  y  vuelve  a 
sacarle.  )  lY  pensar  que  la  culpa  de  ími 
situación  la  tiene  ese  bestia  de  don  Juan... ! 
Podía  venir  lahora  a  decirme  aquello  de: 
( Diciéndoselo  al  borrico.) 

«Anciano,  la  lengua  ten...» 

jLe  daba  un  puñetazo  que  le  saltaba  lun 
ojo!  (Amenazando  al  burro.)  En  fin.  Comen¬ 
dador,  al  corral.  (Vase}  llevando  del  ronzal 
al  pollino,  y  al  compás  de  la  música.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Corral  de  una  casa  de  pueblo.— Al  foro  una  tapia  con  puerta  en  el 
centro.! — A  la  izquierda  la  casa  con  puerta;  la  puerta  tiene  una  gate¬ 
ra, — A  la  derecha  un  pequeño  establo  con  tragaluz  redondo  en  la 
pared,  que  da  frente  al  público,  un  montón  de  sacos  junto  a  la  pa¬ 
red  del  foro,  a  la  derecha  de  la  puertaj. — La  escena  a  obscuras!, 


ESCENA  PRIMERA 


TIA  NASIA  y  ROSA 

(Con  un  candil  en  la  mano.)  Cierra  la  puerta 
del  establo  y  vamos  a  meternos  en  casa. 
La  verdad  es  que  con  una  noche  tan  tris¬ 
te,  no  debía  venir  Críspulo. 

¡Ah!  ¿Le  has  echado  el  pienso? 

¿Qué? 

Que  si  le  has  lechao  el  pienso  al  borrico. 
Que  anteayer  se  pasó  la  noche  rebuznan¬ 
do,  según  dijo  tu  padre.  Conque,  vamos 
a  retirarnos.  Pasa,  hija1,  que  voy  a  ce¬ 
rrar  bien  la  puerta. 

Y  usté,  acuéstese  en  seguida. 

Bueno.  No  siento  más  que  tener  fuera  de 
casa  a  tu  pobre  padre.  ¡  Gracias  a~  que 
como  él  es  tan  valiente...!  (Al  ir  a  entrar 
suenan  dos  golpes  y  se  detienen.) 


Nasia 

Rosa 

Nasia 

Rosa 

Nasia 


Rosa 

Nasia 
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DICHAS 


Rosa 

Nasia 

Rosa 

Nasia 

Rosa 

Nasia 


Rosa 

Moro 

Rosa 

Nasia 

Rosa 

Moro 

Nasia 

Moro 

Nasia 

Moro 

Nasia 

Moro 

Nasia 


ESCENA  II 

y  el  TIO  MORO.  Después  el  COMENDADOR 


i  Ay! 

¿Qué  es,  hija? 

]  Que  han  llamado ! 

¿Qué  han  llamado?  ¡Dios  mío!  A  estas 
horas,  ¿quién  será? 

Sí,  señora;  han  dao  dos  golpes. 

Plies  no  pué  ser  tu  padre,  porque  él  no 
da  más  que  uno  cuando  llama.  (Vuelven 
a  llamar.) 

¿Quién  es? 

(Dentro.)  ¿Quién  ha  de  ser?  ¡Abrid! 
j  Es  padre  1 

¡Padre...!  Pues  ¡anda,  anda1,  vete  a  la  ca¬ 
ma,  que  yo  abriré. 

(¡Ay!  Mi  padre  aquí;  Dios  qtiiera  que  'no 
venga  Críspulo.)  (Entra  en  la  casa.) 

(Sale  jadeante  con  el  rosario  en  la  mano.)  ¡Bien 
podías  haber  abierto  antes!  ¡Ay...! 

Pero,  ¿  qué  te  pasa  ?  v 
Cierra  la  puerta. 

¿Te  ha  ocurrido  algo? 

Que  cierres  la  puerta. 

¿Has  visto  el  ánima? 

Pero,  ¿  quieres  hacer  el  favor  de  cerrar 
la  puerta? 

Voy,  hombre,  voy. 


M 
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Moro 


Nasia 

Moro 

Nasia 

Moro 

Nasia 

Moro 


Nasia 

Moro 

Nasia 

Moro 

Nasia 

Moro 

Nasia 

Moro 


¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  sería  ¡áqtiello  qlue 
he  visto  correr?  Todavía  parece  que  me 
sigue;  y  me  sigue...  me  sigue  el  miedo. 
Pero,  ¿qué  has  visto? 

A  las  mujeres  no  se  os  puede  contar  ná, 
porque  en  seguida  os  asustáis. 

Y  dime,  ¿has  recomo  ya  el  pueblo? 

No  le  he  recorrido ,  pero  le  he  corrido.- 
¿Por  qué? 

Pires  porque  lo  que  manda  el  Alcalde  se 
debe  hacer  corriendo...  (Faece  que  me  voy 
serenando.) 

Me  estoy  viendo  que  al  fin  vas  a  resultar 
un  cobarde. 

¿  Cobarde  yo  ? 

Sí.  ! 

¡Yo  cobarde!  Mira,  ¿ves  esta  tranca? 

Sí. 

Pues  voy...  (a  atrancar  la  puerta.) 

Lo  que  me  parece  a  mí  es  ¡que  tienes 
un  miedo  que  no  ves.  (Vase.) 

Pues  claro  que  no  veo;  como  que  te  has 
llevao  la  luz,  pedazo  de  animal.  ¡  Y  me 
deja  a  obscuras!  En  fin,  voy  a  atrancar, 
la  puerta,  y  a  la  cama:  y  mañana  ya  nos 
dirá  el  Secretario  lo  que  ha  pasado,  si 
no  se  ha  muerto  'de  ün  susto.  La  ver¬ 
dad  es  que  los  hay  cobardes...  Yo  mis¬ 
mo  estoy  seguro  de  que  no  hay  en  el 
pueblo  tal  ánima.  ¡  Pñes  ha  habido  un  mo¬ 
mento  en  que  creí  que  mei  seguía!  ¡Te¬ 
nerle  yo  miedo  a  un  ánima,  del  purgatorio! 
¡Ja,  ja,  ja!  La  verdad  es  que  ahora  que 
estoy  dentro  de  casa  me  hace  gracia...  ¡y 
hasta  he  creído  que  se  me  iba  a  apare¬ 
cer... !  ¡Je,  je,  je!  (Durante  las  últimas  fra¬ 
ses,  el  Comendador  habrá  subido  'por  la  tapia , 
y  habrá  quedado  apoyado  en  ella  por  la  parte 
del  público,  sosteniéndose  en  dos  estribos  de 
madera  que  habrá  colocados  convenientemente; 


I 


COM. 

Mono 

Com. 

Moro 


Com. 

Moro 

Com. 


al  verle  el  tío  Moro,  aquél  debe  estar  en  una 
actitud  cómica.  Se  oye  el  toque.) 

(Aparece  y  va  a  pasar  la  pierna.)  Aquí  me 
meto. 

I  Ooooh I 

I  Dios  mío,  un  hombre ! 

¡Ayl  ¡Virgen  Santal  ¡Dios  santo!  ¡Espí¬ 
ritu  santo! 

¡  Buen  hombre ! 

I  Ay,  santo,  santo,  santo !  (Vase  huyendo.) 
( Saltando  a  escena.)  ¡Avestruz!  ¡Dios  mío, 
y  cómo  corre  ese  bestia!  ¿Qué  habrá  creí¬ 
do?  ¡P'ero  seré  yo  desgraciado...!  De  se¬ 
guro  que  me  he  Venido  a  meter  en  el 
único  corral  en  que  habría  gente  a  estas 
horas.  ¡Ay,  Señor,  Señor!  ¡A  mí  me  va 
a  pasar  algo  grave...!  (Presta  atención.)  ¡Ca¬ 
nastos!  Alguien  sale.  ¿Será  otro  hombre? 
(Buscando  donde  meterse,  se  esconde  en  el  es¬ 
tablo.) 


CoM. 


Nasia 

CoM. 

Nasia 

COM. 

Nasia 

COM. 

Nasia 

COM. 


ESCENA  III 


El  COMENDADOR  y  NASIA,  con  una  luz 

(Escondido.)  (¡Una  mujer!  Esta  va  a  ser 
mi  salvación,  esta  me  oirá  y  ( Sale  Nasia 
mirando  a  todos  lados.  El  Comendador ,  sale 
de  su  escondite  y  va  detrás  de  ella.)  yo  le 
hablo.)  Señora,  usted  no  será  sorda  a  mi 
ruego.  ¡Señora,  eh...  señora !  (La  sigue ,  arro¬ 
dillándose  a  cada  paso.)  (Pues  sí  parece 
sorda.) 

No  le  veo.  ¿Dónde  estás? 

Aquí  detrás,  señora. 

¿Estás  con  el  borrico? 

Le  he  dejado  |ahí  fuera;  no  podía  saltar. 
Pues,  mira,  en  la  cama  estoy.  Ya  vendrás 
si  quieres... 
j  Señora... ! 

(Se  vuelve  y  le  ve.  )  ¡ Aaa,ay !  ¡Dios  me  val¬ 
ga  !  (Vase.) 

¡Señora,  señoría!  Nada,  va  como  alma  que 
lleva  el  diablo.  ¡Dios  santo,  este  es  el 
colmo  de  las  desgracias!  ¡La  única]  per¬ 
sona  que  me  hubiera  oído,  me  resulta  sor¬ 
da!  Nada,  puesto  que  ya  me  han  visto, 
y  no  podría  huir  sin  exponerme  a  mayor 
peligro,  aquí  me  hago  fuerte.  Cerraré  la 
puerta,  la  atrancaré  y  que  vengan  cuan¬ 
do  quieran.  ¡  Calle !  Parece  que  anda  al¬ 
guien  por  detrás  de  la  tapia.  Sí,  no  me 
equivoco.  ¿Serán  ellos  ya...?  (Se  oculta  en 
el  establo.) 


¡ESCENA  IV 


CoM. 

Ceispülo 

COM. 

i 

Ceispülo 


Com. 


Ceispülo 

Com. 

Ceispülo 

Com. 

Ceispülo 

Com. 

Ceispülo 

Com. 


DICHO  y  CRISPULO,  que  salta  por  la  tapia 

¡Un  hombre!  ¡Cuerno!  ¿A  qué  vendrá? 
Y  entra  por  la  misma  puerta  que  yo. 

I Ajajá!  Ya  estoy  dentro.  ¡Je,  je! 

(Señor,  ¿  será  sordo  este  también  ?  Piles 
yo  le  hablo,  quiera  o  no  (pilera.) 

Ea,  haré  la  señal  de  todas  las  noches, 
para  que  me  oiga  Rosa.  (Se  echa  en  el 
suelo,  dirigiéndose  a  la  gatera.) 

(Pero  ¿  qué  irá  a  hacer  ?  ¡  Caracoles,  se 
acuesta!  ¿Si  vendrá  a  echar  un  sueño? 
No,  pues  yo  no  aguardo  a  (fue  se  duerma. 
Le  voy  a  dar  un  susto  terrible,  pero...) 
I  Miauu ! 
j  Zaape ! 
j  Miauu ! 

(¡Hace  el  gato!  ¡Cuerno,  aqüí  debe  ha¬ 
ber  gata  encerrada!) 

¡Rosa,  Rosita!  ¡Ay,  ya  parece  que  la  ¡oigoi 
Sí,  oigo  sus  pasitos,  se  acerca  de  punti¬ 
llas.  ¡Ay,  qué  rica!  ¡Miauu!  (Bajito.) 
Caballero,  no  maye  usted  más,  que  no  ¡hay 
nadie. 

¡ Ay,  ay!  ¡El  ánima!  (Rueda  por  el  suelo 
y  se  dirige  a  la  tapia,  intentando  saltar.) 
Pero,  señor  minino,  no  tenga  usted  miedo. 

,  Los  Aparecidos. — 3 
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Crispulo, 

COM. 

Crispulo 

Com. 


Crispulo 

Com. 


Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 


Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 


Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 


En  el  nomine  de  Dios  te  digo... 

(No,  pues  este  no  >se  escapa.)  ¡Abajo!  (Bajan 
al  proscenio  y  el  Sacristán  se  arrodilla.) , 
¡Perdón,  perdón!  Yo  fui  el  que  limpie  leí 

cepillo  de  las  ánimas. 

Bien  hecho,  hombre.  Si  me  ha  sido  iusted 
jm  gato  muy  simpático',  y  lo  que  yo  nece¬ 
sito1  es  .. 

Ya  lo  sé;  que  le  digan  a  ¡usted  misas. 
No  señor;  que  me.  digan  dónde  me  podría 
esconder,  porque  ni  soy  ánima  en  pena 
ni  cosa  que  lo  valga.  (Arrodillándose  de¬ 
lante  de  él.) 

¿Que  no? 

No  señor.  (Se  levantan.) 

¿Pero  no  viene  usted  del  purgatorio? 

No  señor;  pero  vengo  íde  Matalaguarra,  que 

es  peor. 

¿Y  cómo  está  usted  con  esa  ropa? 

Porque  es  la  ropa  conque  estaba  traba¬ 
jando  en  ese  pueblo. 

¿Trabaja  usté  en  ropa  blanca? 

I Cá,  hombre!  Trabajo  en  dramas,  y  esta 
;tarde  he  hecho  el  Comendador  del  Tenorio. 
¿Y  por  qué  ha  hecho  usted  eso? 

Por  tres  pesetas.  ¡Y  pi  viera  usted  que 
caída  he  hecho  cuando  me  pegó  el  tiro 
don  Juan! 

¿Un  tiro?  ¿Murió  Usté? 
j  Es  natural,  hombre !  Si  me  tenía  que  matar, 
¡Pero  es  usté  un  muerto!  ¡Usté  es  un 
ánima!  (Echando  bendiciones.) 

1  No,  hombre ;  y  para  que  usté  se  con¬ 
venza  de  que  no  soy  un  ánima,  toque 
usted  aquí  1 
¿Dónde? 

Aquí.  (En  la  frente.)  Toque  usted  sin  miedo, 
j  Está  usted  caliente ! 

Bueno,  ¿pero  qué  nota  usted? 

Un  chichón. 

De  un  patatazo. 
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Crispulo 

CoM. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 


Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 


jLo  estoy  viendo  y  no  lo  creo! 

I  Toma,  porque  no  le  ¡duele  a  usted  I 
Bueno,  ¿  y  cómo  está  Usted  aquí  ? 

Muy  mal,  si  pudiera  seguir  mi  camino. 
(Pasea.) 

(Acercándose.)  ¿Y  cómo  sigue  usté? 

Bien,  gracias,  ¿y  usted?  (Le  da  la  mano.) 
¡No!  ¿Que  cómo  sigue  usté  su  camino? 
PUes  ayudándome  usted. 

Si  yo  no  puedo.  No  ve  usted  que  yo  he 
venido  aquí... 

Sí,  a  mayar.  j 

Pues  mire  usted,  yo  mayaba  por  mi  novia. 
¿Pero  tiene  usted  relaciones  con  una  gata? 
No,  señor ;  con  una  chica  que  vive  aquí, 
y  vengo  a  estas  horas  porque  tengo  mie¬ 
do  a  los  padres. 

¡Ah,  pues  hoy  no  hay  miedo,  porque  ¡me 
han  visto  y  han  salido  huyendo  los  dos! 
¿Que  han  huido  los  dos?  ¡Entonces  debe 
estar  la  chica  sola. 

Sólita. 

¡ Caracolitos,  qué  ocasión!  (Corre  hacia  la 
casa.) 

¡Eh!  Poquito  a  poco.  Lia  ocasión  debemos 
aprovecharla  para  salir  del  apuro. 

¿  Cómo  ? 

Pues  dicíéndole  usté  al  padre  que  no  ¡soy 
lo  que  creen. 

Quiá,  hombre,  ¿  no  ve  usté  que  si  sabe 
que  he  venido  me  revienta?  Conque,  dé¬ 
jeme  usted  irme. 

Bueno,  haga  Usted  lo  que  quiera;  pero*  le 
advierto  una  cosa;  que  fea  buanto  usted  se 
vaya,  hago  ¡miauu! 

¿Pa  ,qué  ? 

¡Toma!  Piara  que  salga  su  novia  de  [usted, 
y  ya  me  entenderé  con  ella. 

Oiga  usted,  poco  [a  poco. 

Nada,  que  hago  ¡miauu! 
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i 


Crispulo 

CoM. 

Crispulo 

Com. 


Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 


» 


(¡Canastos,  yo  no  dejo  solo  a  éste!)  {Usté 

no  lo  hará. 

Pues,  sálveme  Usted. 

Pero,  ¿cómo? 

De  esta  manera;  vuelve  usted  a  mayar 
y  sale  la  chica;  Usted  le  cuenta  lo  (pie 
pasa  y  que  me  deje  la  ropa  de  su  padre.. 
Pero,  si  le  ve  a  usted  de  blanco,  tendrá 
miedo. 

Pues  déjeme  usted  su  capa,  para  mien¬ 
tras  hablamos  con  ella. 

Tome  usté.  La  llamaré  en  seguida. 

Justo,  no  perdamos  tiempo.  (El  Comenda¬ 
dor  se  'pone  la  capa  de  Crispulo  sobre  la  suya, 
y  el  sombrero  sobre  el  birrete,  y  se  oculta 
en  el  establo.) 


4 
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ESCENA  V 


DICHO  y  luego  ROSA 


v 


Crispulo 

CoM. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 


Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 


MUSICA 

j  Miau ! 

El  gato  otra  vez. 

Esta  es  la  señal. 

Ríes  se  anuncia  usté 
como  un  ¡animal. 

En  cuanto  Rosa, 
que  ya  me  espera, 
por  la  gatera 
me  oye  mayar, 
muy  presurosa 
baja  ligera. 

Buena  manera 
de  gatear. 

Le  llamo  rica, 
me  llama  tonto. 

Maye  usté  pronto, 
por  compasión. 

Me  da  su  mano 
que  me  enajena. 

Es  una  buena 
combinación. 

Y  si  la  propongo 
una  atrocidad... 
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COM. 

Crispulo 

COM. 

Rosa 

Crispulo 

Rosa 

Crispulo 

Rosa 

Crispulo 

Com. 

Rosa 

Crispulo 

Rosa 

Crispulo 


Rosa 


Hagla  usté  el  morrongo, 
por  caridad, 
i  Miau! 

PUes  si  no  nos  oye,  nos  ha  fastidiaU. 
(Saliendo.  El  Comendador  se  oculta  en  el  establo.) 
i  Crispulo ! 

j  Rosita ! 

Has  venido  lal  fin. 

Tengo  que  decirte... 

No  te  puedo  oír. 

Mi  padre  está  en  casa. 

Tu  padre  no  está. 

Ha  salido  huyendo. 

I  P'ero  volverá !  ; 

¿Ha  huido? 

Sí  tal. 

¿Y  cómo,  por  qué? 

Porque  en  el  corral, 
afirma  que  ha  visto 
al  ánima  en  pena; 
que  dicen  q¡ue  grita, 
que  dicen  que  suena, 
que  dicen  qUe  sube, 
qUe  dicen  que  baja, 
que  pincha  y  que  corta  y  que  raja; 
que  dicen  que  bufa, 
que  ruge  y  se  queja, 
y  es  todo,  Rosita, 
un  cuento  de  vieja.  v,. 

Con  eso  que  dices 
me  vuelves  la  calma, 

¿Es  cierto,  de  veras? 

¿no  existe  tal  alma? 

¿  Entonces  no  bufa, 
ni  gime,  ni  pena, 
ni  está  empecatada, 
ni  arrastra  cadena!, 
ni  cruje  los  dientes, 
ni  pincha,  ni  raja, 
ni  grita,  ni  vuela, 
ni  sube,  ni  baja? 
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Ni  raja,  etc. 


Crispulo 

Ni  raja,  etc. 

CoM. 

Ni  rajo,  etc. 

(Me  toman  el  .pelo.) 

Rosa 

Pues  eso  que  has  visto, 
¿qué  podría  ser? 

Crispulo 

Un  amigo  mío, 
y  lo  vas  ¡a  ver. 

Rosa 

¿Pties  dónde  está?  - 

Crispulo 

.  Conmigo  aquí, 
y  hay  que  salvarle. 

Rosa 

¿  Salvarle  ? 

Crispulo 

Sí. 

No  temas,  Rosa;  venga  usté  ; 

CoM. 

(Saliendo.) 

Sálveme  usté,  Rosita, 
por  caridad. 

Rosa 

(Asustándose.)  ■  I  Ay ! 

Com. 

¡Yo  no  sé  por  qué 
tiene  usté  temor! 

Rosa 

¿PUes  quién  es  Usté? 

Com. 

El  Comendador.  ( Quitándose 

Rosa 

¡Ay,  Jesús,  qué  facha! 

Crispulo 

No  te  asustes  más, 
es  una  persona, 
ven  y  lo  verás. 

Com. 

Soy  una  persona, 
no  faltaba  más ; 
venga  usté  ,al  momento 
y  nos  salvará. 

Rosa 

Entonces  no  bufa. 

Crispulo 

No  bufa. 

Com. 

No  bufo. 

Rosa 

Ni  gime,  ni  pena,  etc. 

Crispulo 

Ni  gime,  etc. 

Com. 

Ni  peno,  etc. 

Rosa 

No  me  asusto  más. 

Crispulo 

No  te  asustes  más. 

Com. 

No  se  asuste  más. 

Rosa 

Es  una  persona, 
no  faltaba  más. 

CrIspulo 

CoM. 

Rosa 


CrIspulo 


Com. 


Es  una  persona,  etc. 

Soy  una  persona,  etc. 

Ni  asusta  a  la  gente, 
ni  pincha,  ni  corta. 

Es  joven  decente, 

que  es  lo  que  ahora  importa. 

Ni  asusta  a  la  gente,  etc. 

No  te  asustes,  ven, 
yen  y  lo  verás. 

Ni  asusta,  etc. 

Venga  usté  al  momento 
y  nos  salvará. 

Ni  asusto  a  la  gente, 

ni  pincho  ni  corto, 

ni  como  caliente, 

que  es  lo  que  me  importa,  etc. 


CrIspulo 


Rosa 

Com. 


Prispulo 

i 

Rosa 

Com. 

Rosa 

Com. 

CrIspulo 

Rosa 

Com. 

Rosa 

Com. 


HABLADO 

Pires,  nada,  al  verle  con  esta  facha,  tu 
padre  salió  escapao  y  tu  madre  también 
y  es  preciso  que  le  salvemos. 

¿Pero  cómo  estaba  usted  aquí? 

Señorita,  yo-  he  subido  por  esa  tapia,  por¬ 
que  creí  encontrar  Un  corral  donde  no  ha¬ 
bría  más  que  animales;  pero  me  he  !en- 
contrado  con  su  padre  de  usté,  con  su 
madre  y  con  este  señor. 

Rueño,  el  asunto  es  que  libremos  de  la 
gente  que  le  perseguirá  a  este  cómico. 
¿De  manera  que  usted  es...? 

Un  buen  cómico,  señorita. 

I  Anda !  Pires  si  creíamos  toos  que  era  us¬ 
ted  una  cosa  del  otro  mundo. 

No  tanto,  señorita...  no  tanto,  modestd... 
Rueño,  no  perdamos  el  tiempo. 

El  caso  es  que  no  sé  dónde  Esconderle. 
¿Tiene  usted  granero? 

Sí,  señor;  pero  iestá  lleno  de  cebada. 
Mejor  que  mejor.  ¿Hay  bastante? 
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i 


Críspulo 

COM. 

Rosa 


Críspulo 

COM. 

Críspulo 

Com. 

Críspulo 

Com: 

Rosa 

Alcalde  > 
Com. 


Tiene  usted  de  sobra. 

Entonces  me  meto  en  ella. 

No  me  atrevo  a  esconderle  allí,  porque 
podían  subir  y  encontrarle  a  usted  dentro 
de  la  cebada. 

0  viceversa. 

1  Cómo  viceversa,  hombre ! 

Quiero  decir  que  podrían  o  no  podrían 
encontrarle... 

Eso,  bien.  (Suenan  dos  golpes  en  la  puerta.) 

1  Demonio!  Aquí  me  meto  entre  los  sacos. 
1  Ay... !  ¡Ellos...! 

¡Ay!  ¡Yo  me  voy!  (Entra  en  la  casa,) 
(Dentro.)  ¡Abrid  a  la  autoridad! 

¡Sí,  en  seguid! ta!  (Corre  al  establo.) 


ESCENA  VI 


El  ALCALDE,  el  TIO  MORO,  CABEZON,  los  tres  en  la  tapia. 

CORO  detrás 


MUSICA 


Moro 

Cabezón 

Alcalde 

Moro 

Com. 

Críspulo 

Alcalde 


(Asomando  la  cabeza.) 

¡Por  aquí!  (Se  oculta.) 

(Idem.)  ¡Por  aquí!  (Idem.) 

(Idem.)  ¡Por  aquí!  (Idem.) 

(Idem.) 

¡Por  aquí  le  vi!  (Idem.) 

¡Válgame  San  Pedro, 
ya  están  aquí ! 

¡  Dominus  vobiscum, 
qué  va  a  ser  de  mí ! 

(Asomando  la  cabeza.) 
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Animo,  señores, 

que  el  pueblo  nos  mira. 

¿Tienen  ustés  miedo? 

I  Parece  mentira!  (Se  oculta.) 


Moro 

(Idem.) 

Si  usté  le  viera 
como  le  vi, 
con  unos  ojos 
mirando  así.  {Idem.) 

Cabezón 

(Idem.) 

Si  yo  le  viera 
como  él  le  vió, 
con  esos  ojos 
que  le  miró.  (Idem.) 

Moro 

( Idem.) 

En  esqueleto 
se  apareció, 
y  no  fué  susto 
el  que  me  dió.  (Idem.) 

Alcalde 

(Idem.) 

En  esqueleto 
se  apareció, 
y  no  fué  susto 
el  que  le  dió.  (Idem.) 

Cabezón 

(Idem.) 

Yo  subiría.  (Idem.) 

Moro 

( Idem. ) 

Yo  bajaría.  (Idem.) 

Alcalde 

(Idem.) 

Yo  casi,  casi, 
me  atreverla.  (Idem.) 

Com. 

¡Ay!  Si  yo  pudiera, 
me  escaparía, 

Crispulo 

¡  Ora  pro  nobis ! 

Coro 

¿Qué  será,  qué  le  hará? 
¡  Dónde  se  oculta, 
dónde  estará! 

¡Santa  María! 

Los  TRES 

(Idem.) 

Pues  vamos  juntos, 
que  el  pueblo  mira ; 
tenemos  miedo, 

¡  paece  mentira ! 

Y  no  asustarse, 
que  el  caso  es 
meter  la  pata. 

Com. 

(¡Brutos  los  tres!) 

Alcalde  (Pasando  la  'pierna.) 

A  la  una. 
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Moro 
Cabezón 
Los  TRES 
Cabezón 

Moro 
Alcalde 
Los  tres 


Alcalde 

Cabezón 

Moro 

Alcalde 

Cabezón 

Alcalde 

'Com. 

Cabezón 

» 

COM. 

Cabezón 

Com. 

Alcalde 

Com. 

Cabezón 

Com. 

Alcalde 

Moro 

Alcalde 


Cabezón 

Alcalde 


(Idem.)  i  A  las  dos ! 

(Idem.)  | A  las  tres! 

¡Ay!  (Se  ocultan.) 
(Asomándose.) 

Lo  dejaremos.  (Se  ocultan J 
(Idem.)  Lo  dejaremos.  (Idem.) 
(Idem.)  Lo  dejaremos.  (Idem.) 
(Idem.)  Hasta  después.  (Idem.) 


HABLADO 


¡Chist... !  ¡Silencio! 

La  puerta  está  atranca. 

I Y  mi  chica  sola  con  el  alma ! 

Bueno,  pues  he  pensao  una  cosa  pa  des¬ 
hacernos  de  él. 

¿  Cuála  ? 

Que  lo  mejor  es  tirarle  ocho  o  diez  tiros, 
en  cuanto  le  veamos. 

(¡  Cuerno  !  ¡  Me  deshacen !) 

Yo  creo  que  mejor  que  o(choi  o  diez  tirois 
sería... 

(¡Ay!  ¡Este  me  salva!) 

Tirarle  quince  o  veinte. 

(¡Bruto !) 

Por  supuesto,  con  bala. 

(¡Señor  mío  Jesucristo!) 

Con  perdigones  es  bastante. 

(Menos  mal.) 

Conque  ahora  es  preciso  que  bajemos  a 
abrir  la  puerta. 

Eso  le  corresponde  a  usted  como  Alcalde. 
(Pasa  una  pierna  por  la  tapia.)  Bueno,  ya 
lo  sé;  Cabezón,  baja  ;en  representación  mía. 
( Sube  la  pierna.) 

Pero... 

Cabezón,  no  seas  Cabezón,  o  bajas  o  te 

tiro, 
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Cabezón 

Com. 

Cabezón 

Com. 


DICHO 

Uno 

Oteo 

Uno 

Alcalde 


Todos 

Com. 

Moro 

Cabezón 

Alcalde 


Crxspulo 

Todos 

Crxspulo 


Bueno,  bueno,  voy.  (Salta.)  (¿Si  me  aga¬ 
rrará?)  (Los  otros  se  tiran  de  la  tapia.) 

(i Dios  mío,  y  baja  Cabezón!  ¿Quién  será 
Cabezón?) 

jY  ha  echao  el  cerrojo!  ¡Adentro!  (Entran 
todos.) 

¡Ya  están  aquí !  ¡Dieciséis  tiros  de  per¬ 
digones...!  ¡Padre  nuestro,  que  estás  en 
los  cielos...! 


ESCENA  VII 


y  gente  del  pueblo  que  entra  con  mucho  misterio 

¡  Ay,  qué  horror ! 

¡Aquí  le  han  visto! 

¡  Qué  miedo ! 

¡A  callar...!  y  al  primero  que  le  tenga  mie¬ 
do  al  alma,  le  rompo  el  alma.  Ahora,  a 
buscar  por  toos  laos.  (Cae  el  saco  ¡ que  ocultaba, 
a  Críspulo  que  queda  al  descubierto.) 

1  Ay... !  ' 

(¿  Qué  habrá  sucedido  ?) 

Ha  caído  un  saco. 

Y  ha  salido  una  cabeza', 

Las  ocho  escopetas,  ¡apunten! 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  CRISPULO 

(Saliendo.)  ¡No,  no,  que  no  apunten,  qtue 
no  apunten !  , 

¡Eh! 

¡Soy  yo,  señor  Alcalde,  Crispulito! 
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Moro 

Alcalde 

Nasia 

Cabezón 

Com. 

Alcalde 

• 

Crispulo 

Alcalde 

Crispulo 

Com. 

Crispulo 


Com. 

Crispulo 


Com. 


Todos 

Crispulo 

Com. 

Alcalde 

Com. 

Alcalde 

Com. 

Alcalde 


Com. 

Alcalde 

Com. 

Cabezón 

Com. 


¡  Crispulo ! 

I  El  Sacristán ! 

(jLe  han  cogido  l) 

Pero,  oye...  ¿de  manera  que  el  ánima  teres 
tú? 

No,  señor...  Pero  yo  les  explicaré  ¡a  us¬ 
tedes... 

Cuenta,  cuenta. 

(¡Me  las  vas  a  pagar  por  no  haberme  de¬ 
jado  irl) 

(¡Este  me  salva!) 

Pues  oigan  ustés;  estaba  yo  tocando  a  áni¬ 
mas,  sin  miedo  ninguno,  porque  yo  tenía 
la  seguridad  de  que  las  ánimas  en  pena 
no  se  aparecen  a  nadie... 

(Bendita  sea  tu  boca.) 

Cuando  de  repente  siento  que  me  agarra 
por  los  pelos  un  fantasma  muy  horrible, 
me  sube  por  los  aires  y  me  trae  aquí. 
(Saliendo.)  Señor  Alcalde...  Diga  usted  que 
todo  es  mentira;  yo  me  le  he  ¡encontra¬ 
do  mayando. 

J  Ay  1  ( Retroceden  horrorizados  y  el  Comenda¬ 
dor  corre  asustado  al  establo.) 

¿Yo? 

j  Que  no  tiren,  que  no  tiren,  y  yo  diré 
quién  soy! 

Salga,  salga  usted  sin  miedo. 

Saldré...  pero  con  miedo.  Yo... 

I  Eh !  No  se  acerque  Usted. 

1  Ca,  si  no  me  acerco  1 

Antes  hay  que  tomarle  a  usté  declaración. 

¿Quién  es  usté? 

Un  pobre  cómico. 

Cabezón,  apunta. 

No,  por  Dios,'  no  apunte  usted,  no  apunte 
usted,  señor  Cabezota. 

No  tenga  usté  cuidao,  si  no  sé  escribir. 
Yo  soy  un  pobre  cómico  que  ha  tenido 
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í 


Críspulo 

CoM. 

Moro 

Críspulo 

Com. 

Críspulo 

Moro 

Rosa 

Nasia 

Moro 

Alcalde 


Com. 

Alcalde 

Com. 

Alcalde 

Com. 


que  huir  del  pueblo  de  al  lado,  con.  este 
traje;  me  escondí  ¡aquí,  y  vino  el  sacris¬ 
tán,  y  empezó  a  mayar  por  la  gatera. 
¡Comendador,  que  me  pierdes l 
Me  las  tienes  que  pagar. 

Y  tú,  ¿por  qué  mayabas? 

Porque  venía  detrás  de  un  gato.  . 

Y  me  dijo  que  era  novio  de  su  hija  de 

usted.  /  , 

¡Comendador,  que  me  has  perdido! 

¡Eso  es  mentira! 

(Saliendo.)  No,  padre,  no  es  mentira.  El 
maya  porque  me  quiere. 

Sí,  sí,  hombre,  déjalos. 

Bueno,  pues  que  mayen. 

¡  Quiá  1  A  la  cárcel  too  el  mundo,  hasta 
que  mañana  mande  un  propio  al  otro  pue¬ 
blo  y  nos  enteremos  de  too. 

Señor  Alcalde,  una  pregunta. 

Usté  dirá. 

¿  Los  presos  cenan  ? 

Sí,  señor. 

PUes  vamos  a  la  cárcel,  que  se  va  a  en¬ 
friar. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  SECRETARIO 

Secretario  (Sale  corriendo.)  ¡Señor  Alcalde!  ¡Señor  Al¬ 
calde  1 

Alcalde  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa?. 

Secretado  Que...  que...  por  fin  la  he  visto. 

Moro  ¿Y  qué  ha  visto  usté? 

Secretario  Pues  todo...  Que  al  andar  yo  corriendo 
el  pueblo,  en  la  misma  era  del  tío  Lechuza 
he  visto  al  ánima. 

Alcalde  ¿  Qué  le  has  visto  ? 

Secretario  Sí,  señor,  y  he  librao  al  pueblo  del  fan¬ 
tasma,  porque  al  verle  le  hice  la  señal 
de  la  cruz  y  voló. 

Alcalde  Pues  misté ,  si  que  habrá  volao,  sí  jque¡ 

habrá  volao,  porque  miela  usté  ahí. 

Secretario  ¡Oooh!  (Cae  al  suelo  asustado .) 

Com.  ¡Bruto!  ¡Todavía  viene  a  meter  iliido. 

Alcalde  Usté  también  a  la  cárcel. 

Com.  Sí,  señor,  por  embustero.  A  ustedes  les 

he  hecho  el  gran  favor.  (Al  Sacristán  y 
Rosa.)  Y  usté  disimule  el  susto,  (A  la  tía 
Nasia.)  Y  a  usté,  señor  Alcalde... 

Alcalde  j  A  mí  no  me  chille  usté !  1 

Com.  ¡Usté  dispense,  es  verdad! 

CrIspülo  i  Si  quiere  usted,  le  convido  a  cenar,  Co* 
mendador. 

Com.  j  Calle  usté,  que  eso  me  decía  don  Juan 

cuando  el  patatazo. 

.  .  .  \ 

Y  si  la  obrita  ha  gustado 

y  nos  quieren  aplaudir, 

ya  no  tendremos  que  huir, 

como  en  el  pueblo  de  al  lado. 


TELON 


OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHES 

DE  VENTA  EN  ESTA  CASA  EDITORIAl» 


La  Leyenda  del  Monje.— Zarzuela  cómica,  en  un 
acto  y  en  prosa,,  original. — Música  del  Maestro 
Chapí. 

Los  Aparecidos. — Zarzuela  cómica,  en  ún  acto  y 
tres  cuadros,  en  prosa,  original. — Música  del  Maes¬ 
tro  Fernández  Caballero. 

Los  Granujas. — Zarzuela,  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
7  dros,  original,  en  prosa  y  verso. — Música  de  los 
Maestros  Valverde  (hijo)  y  TorregrOsa. 

Las  Campanadas. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto  y 
en  prosa,  original. — Música  del  Maestro'  Chapí. 

Las  Amapolas. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. — Música  del  Maestro  Tomás  L.  To- 
rregrosa. 

¡Que  viene  mi  marido  ¡—Tragedia  grotesca,  en 
tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  Cabo  Primero. — Zarzuela  cómica,  en  un  acto 
y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original. — Música  det 
Maestro  Fernández  Caballero. 

La  Cara  de  Dios. — Drama  de  costumbres  popula¬ 
res,  en  tres  actos  y  once  cuadros. — Música  del 
Maestro  Chapí. 


